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      A ti, Miguel,

      por regalarme lo más valioso de este mundo:

      amor, fantasía, sensibilidad y pasión por la vida.


      A Mariajosé

      por ser mi esperanza y mi fuerza


      Y a todas las personas que tienen la

      capacidad de amar, creer, tener

      ilusiones, soñar y volar con su imaginación.

    

  


  
    
      ...No tendrá, como el malhechor terrestre, un cómplice en cada desfiladero o en cada risco de la montaña porque el mar, su único aliado, se tornará muchas veces en su más implacable enemigo: las olas enfurecidas barrerán la cubierta de su bajel; el huracán romperá timón, velamen y arboladura, y una noche tendrá que arrostrar la negra incertidumbre de un naufragio.


      Su canción:


      Que es mi barco mi tesoro,

      que es mi Dios la libertad,

      mi ley la fuerza y el viento,

      mi única patria la mar.


      Inmortalizado por Espronceda (Sotelo Regil, t. I, 1963, p. 90)

    

  


  
    
      


      AGRADECIMIENTOS


      Ésta es la parte más difícil de expresar, pues se sabe que no es posible realizar una investigación sin la colaboración y asesoría de otros especialistas y el apoyo, la compañía y los consejos de amigos, trabajadores y familiares. En principio, quiero agradecer a la maestra Pilar Luna Erreguerena, con toda mi admiración y respeto, por haberme dado la oportunidad de participar en esta apasionante disciplina. Al doctor Rubén Manzanilla López, por brindarme sus conocimientos, consejos, asesoría y amistad, elementos valiosos en mi formación como arqueóloga, como profesional y como persona. A la doctora Patricia Fournier García, con todo mi cariño, porque su talento fue fundamental para mi formación. A la maestra Noemí Castillo, quien con su entusiasmo y cariño siempre ha apoyado mi desarrollo profesional. A la arqueóloga Verónica Rodríguez Manzo, mi compañera de trabajo y amiga, con quien he compartido sueños e ilusiones. Al arqueólogo Agustín Ortiz Butrón, cuya sonrisa y actitud ante la vida hacen que todo sea positivo; le agradezco por haber contribuido de manera importante en mi formación y haber dedicado su tiempo a asesorar este trabajo. Al doctor José Juan Zamorano, por la información proporcionada de su propia bitácora de campo del proyecto México 93 y la revisión de la parte sustancial que corresponde a la conformación natural. Al hidrobiólogo Adrián Medina Cárcamo, por su cariño, paciencia y tiempo aportado en la asesoría de esta investigación y sus valiosos comentarios. Al maestro en ciencias Manuel Eduardo Mendoza Cantú, por haberme brindado información y asesoría para iniciar esta investigación. A la arqueóloga Susana Gurrola Briones, quien nunca ha tenido reparo en aportarme su experiencia y sus conocimientos. A la arqueóloga María Eugenia Romero Rivera, por compartirme sus experiencias y conocimientos.


      A los investigadores del Centro Regional de Investigación Pesquera (CRIP) Lerma-Campeche, en especial al doctor Erik Baqueiro, por su entusiasta apoyo en la recolección de información, y a los historiadores del Archivo General del Estado de Campeche por su ayuda para la recuperación de información histórica. A los investigadores del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI) por proporcionarme datos geofísicos de la zona y su asesoría en el tratamiento de dicha información.


      A mi amiga Kenia Salgado, que me apoyó durante toda la carrera. Al geólogo José Antonio Cortés, siempre dispuesto a regalarme sus conocimientos y su amistad. A mis compañeros de trabajo y jefes del área de informática, que en todo momento me alentaron durante la carrera de arqueología y creyeron en mí. A mis instructores de buceo, el biólogo Rafael Silva Mijares y Juan Manuel Gómez, quienes me proporcionaron los conocimientos para desarrollar esta disciplina. A mis padres, por haberme regalado la vida y la posibilidad de disfrutarla plenamente.

    

  


  
    
      


      INTRODUCCIÓN


      El mar, inmenso y vital recurso para la supervivencia de todo ser sobre la Tierra, ha desempeñado un papel en el desarrollo de las sociedades humanas, tanto por ser la fuente donde se encuentran los recursos que sirven de sustento a grandes poblaciones terrestres como por constituir una vía que ha posibilitado el conocimiento y la interacción entre las sociedades que han determinado el desarrollo de la Humanidad. El mar guarda en sus profundidades un vasto registro de los restos culturales que a lo largo de los años han quedado sumergidos como resultado de la constante actividad marítima desarrollada por el hombre con diversas finalidades.


      La República Mexicana posee 11 592.77 km de costas, de las cuales 8 475.06 corresponden al litoral del Pacífico y 3 117.71 al del Golfo de México y Mar Caribe, incluyendo islas; su plataforma continental es de aproximadamente 394603 km2, siendo mayor frente a Campeche y Yucatán en el Golfo de México; además, cuenta con 12500 km2 de lagunas costeras y esteros y dispone de 6500 km2 de aguas interiores, como lagos, lagunas, represas y ríos. Al establecerse en 1976 el régimen de 200 millas náuticas de Zona Económica Exclusiva, quedan bajo jurisdicción nacional 2946885 km2 de región marina nacional.1


      México tiene el derecho a explotar los recursos submarinos comprendidos en su mar territorial, así como la obligación de protegerlos. Consecuentemente, corresponde a la arqueología mexicana la explotación y protección —en términos científicos y patrimoniales— de los restos arqueológicos sumergidos en aguas nacionales. Se dice que en los litorales mexicanos podrían existir más de un millar de embarcaciones sumergidas o pecios que naufragaron a partir del arribo de los españoles, lo cual incrementa considerablemente la tarea de la arqueología como disciplina científica y como uno de los recursos institucionales para la protección de dichos pecios mediante su registro como monumentos históricos.2


      Desde tiempos prehispánicos, las costas de Campeche y Yucatán ofrecieron condiciones favorables para el desarrollo de la navegación costera por parte de los grupos humanos que ahí se establecieron, cuyas evidencias podemos observar hoy en las representaciones de actividades de navegación marítima que los mayas dejaron plasmadas en murales, relieves y vasijas cerámicas, además de los testimonios de algunos conquistadores españoles y de la existencia de diversos asentamientos que estos pueblos tenían en las márgenes costeras e islas cercanas a las costas.


      Con el arribo de Cristóbal Colón a las islas del Caribe, se abrió una nueva era en la historia de las comunicaciones marítimas y en los contactos de pueblos con diferente pasado. Poco después de la Conquista española, la Sonda o Banco de Campeche quedaba dentro de las rutas de navegación España-Cuba-Campeche y Veracruz, pero la navegación por el canal de Yucatán, viniendo del Caribe, era muy peligrosa contribuyendo a esta situación las corrientes del Golfo, la constante amenaza de los ciclones y los nortes y la poca profundidad de las aguas cercanas a la costa. Durante la Colonia, los buques que iban de La Habana a Veracruz tenían dos opciones: la primera era navegar por la ruta interior, cerca de los cayos, bajos y arrecifes, especialmente cerca del peligroso arrecife Alacranes, con todos los riesgos que ello representaba, como quedó demostrado en los numerosos naufragios que ahí tuvieron lugar. La otra alternativa era navegar por el borde de la Sonda o Banco de Campeche, lejos de los cayos, bajos y arrecifes, enfrentando el riesgo de que el viento los arrastrara hacia el norte y la ruta se alargara haciendo más tardado el viaje.3


      Las anteriores características de la Sonda o Banco de Campeche, junto con los frecuentes ataques de piratas, ocasionaron numerosos naufragios entre los siglos XVI y XX. Los restos pueden encontrarse ahora como pecios en el lecho marino de esta zona, los cuales por su valor histórico forman parte del patrimonio cultural sumergido de México, y como tales tienen que ser localizados, estudiados y protegidos.


      Así, la justificación para la realización del proyecto de investigación que dio origen a este libro se fundamentó en los siguientes criterios básicos:


      Primero. El área de cayos y arrecifes de la Sonda o Banco de Campeche contiene un rico patrimonio de restos arqueológicos sumergidos o pecios, derivados de la actividad marítima que ahí ha tenido lugar, cuyo máximo ejemplar es el Parque Marino Nacional Arrecife Alacranes.


      Segundo. Estos restos pueden representar momentos importantes en la historia de los fenómenos sociales que nos antecedieron y que han influido en la formación de la sociedad actual; por lo tanto, son considerados patrimonio nacional en términos legales.


      Tercero. La mayor parte de estos restos permanecen un tanto expuestos a factores que los destruyen, como el saqueo, el buceo recreativo, la actividad pesquera y la remoción del fondo marino provocada por la introducción de infraestructura petrolera, al ser esta área una de las más ricas en recursos de hidrocarburos.


      Cuarto. En términos académicos y legales corresponde al Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), por medio de sus dependencias, la protección y el estudio de los restos considerados patrimonio nacional, independientemente de que éstos sean determinados como elementos arqueológicos o monumentos históricos, dentro de los cuales están incluidos los precios.


      Quinto. La arqueología, como disciplina científica, tiene entre sus objetivos principales el estudio y la reconstrucción de los fenómenos sociales pretéritos a través del análisis de sus restos materiales derivados, independientemente de la temporalidad a la que correspondan y siempre que se consideren representativos de tales fenómenos.


      La presente investigación tiene como objetivo general ofrecer una forma de acercamiento al estudio del patrimonio cultural de esta región marina, principalmente al que se ubica entre los siglos XVI y XX, mediante el análisis bibliográfico, documental y de los datos proporcionados por otros proyectos afines, tales como los que desarrolla el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI) en cuanto a cartografía batimétrica y geofísica de la porción sureste del Golfo de México, Investigaciones Cooperativas del Caribe y Regiones Adyacentes (Cicar) y otros desarrollados por la Universidad Nacional Autónoma de México, como el denominado Dinámica Oceánica y su Relación con el Deterioro Ambiental en la Porción Sur del Golfo de México (Dinamo) y por el Instituto Nacional de Antropología e Historia, como el llamado Expedición México 93, entre otros. Éste fue el primer paso para evaluar la zona en su conjunto y para que la información producida fuera de utilidad en la posterior planeación, localización y exploración de los naufragios existentes.


      Para cumplir este objetivo se desarrolló un modelo metodológico consistente en el acopio y análisis de información antecedente respecto de la conformación de la zona en los ámbitos histórico, arqueológico, natural y geofísico. Este volumen de información, que podrá ser de utilidad para posteriores proyectos de campo, fue capturado en la base de datos generada para este proyecto, por lo que la sistematización de la información pertinente será otro de los aportes de este trabajo para el estudio arqueológico de la Sonda o Banco de Campeche.


      En primer lugar se aborda la definición y delimitación geográfica de la Sonda o Banco de Campeche, históricamente considerada una región marina particular y, en este caso, de vestigios arqueológicos, dada su integración con las rutas de navegación y los accidentes ahí ocurridos.


      Posteriormente, en el apartado que corresponde a la investigación propiamente dicha, se exponen los objetivos generales que la rigen en el contexto de la arqueología subacuática y la arqueología histórica.


      En el marco metodológico se describe el modelo de investigación propuesto, inscrito en los primeros pasos de la investigación arqueológica general, esto es, el acopio y análisis de la información antecedente, con miras a realizar una evaluación histórica, arqueológica y natural de la zona, cuyo enfoque es el estudio del patrimonio cultural sumergido en la Sonda o Banco o de Campeche.


      De acuerdo con el modelo de investigación planteado, se procede a describir la forma como fue diseñada y generada una base de datos digital por computadora para el análisis, el almacenamiento y la consulta de la información documental y bibliográfica obtenida. Esta base de datos se consideró de suma importancia por el gran volumen de información disponible para el estudio de la zona.


      El apartado siguiente ofrece un resumen general de la historia de la navegación en la Sonda o Banco de Campeche, en cuyo contexto se dieron los naufragios que se han reportado en documentos históricos y otras fuentes bibliográficas.


      Posteriormente se describe el inventario de naufragios reportados en la Sonda de Campeche entre los siglos XVI y XX, así como el agrupamiento de naufragios por áreas.


      En el apartado de historiografía de cayos y arrecifes se hace una revisión de la cartografía histórica que muestra la evolución en el registro y los nombres otorgados a los bajos, cayos, arrecifes e islas en la Sonda o Banco de Campeche, puesto que representaron algunas de las principales amenazas para la navegación histórica en la zona.


      En la conformación natural de la zona se muestran las características medio ambientales en las que se encuentran los pecios reportados, con miras a proporcionar información útil en la revisión de la formación y transformación de los contextos arqueológicos.


      En el apartado de factores externos que influyen en el material arqueológico sumergido se revisa la influencia que pueden tener la contaminación y las técnicas de pesca sobre el objeto de estudio, pues actualmente la Sonda o Banco de Campeche es una región importante en las rutas de navegación marítima, así como en la producción de recursos, entre ellos el petróleo y la pesca.


      Finalmente, se ofrece un balance de la información obtenida, en el que se demostrarán los alcances de este trabajo y su aplicación para futuros proyectos de investigación arqueológica.
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        Figura 1. El primer mapa español impreso, contentivo de los descubrimientos hispánicos en el Mar Caribe y tierra firme, fue publicado en 1530 para ilustrar el libro de Pedro Mártir de Anglería, titulado Décadas del Nuevo Mundo, Nótese al sur del occidente de Cuba el grupo insular de Los Canarios (Núñez Jiménez, 1976, p. 127).

      


      
        1 Cifuentes et al., 1995, vol. IX, p. 35.


        2 Luna, 1982; Olivé N., 1992; Besso-Oberto, 1995; García-Bárcena, 1998.


        3 González Gómez, 1992, p. 41.

      

    

  


  
    
      


      DELIMITACIÓN GEOGRÁFICA Y DEFINICIÓN DE LA SONDA DE CAMPECHE


      El Golfo de México cubre un área mayor a 1.5 millones de km2 y ha sido caracterizado como una antigua cuenca marina formada por fenómenos de desplazamiento y hundimiento de placas tectónicas a partir del Triásico Tardío-Jurásico Medio.4 La reducción y el hundimiento de esta cuenca estuvieron asociados con el crecimiento de las plataformas carbonatadas de Campeche y Florida durante el Cretácico.5 Actualmente la profundidad máxima del golfo es de 3700 m y se encuentra delimitado por masas continentales en sus flancos norte, sur y oeste, quedando conectado al océano Atlántico por el estrecho de Florida, y al Caribe por el canal de Yucatán, que separa a Cuba de la Península de Yucatán. Para su estudio fisiográfico, el Golfo de México se ha dividido en dos provincias principales: una terrígena al oeste y una carbonatada al este; dentro de la segunda se encuentra la Sonda o Banco de Campeche.6


      Desde 1776 la cartografía histórica designa como Sonda de Campeche a la losa calcárea submarina comprendida en toda la porción norte y oeste de la Península de Yucatán, hasta poco antes de la laguna de Términos.7 Una sonda es una cuerda lastrada para medir la profundidad de las aguas y explorar el fondo;8 así, la designación de sonda para identificar al Banco o plataforma de Campeche-Yucatán derivó de la característica de su profundidad somera, así como de la presencia de cayos, bajos y arrecifes, cuyos peligros inminentes para la navegación obligaban a los tripulantes a “sondear” constantemente el fondo marino con el fin de prevenir accidentes en esta zona. Por otra parte, el doctor Erick Baqueiro, del CRIP Lerma-Campeche, opina que la designación de Sonda de Campeche es una deformación del vocablo inglés sound, que se utiliza para nombrar un lugar somero en una bahía abierta.9


      En el ámbito geológico existen diferentes opiniones en torno a la conceptualización de la Sonda o Banco de Campeche. Por ejemplo, Price10 considera que es el resultado del desarrollo biogénico y la máxima extensión de diversas costas a lo largo de milenios. Bergantino11 y Uchupi12 dividen el Golfo de México en las dos grandes provincias ya mencionadas: una terrígena al oeste y otra carbonatada al este. La primera comprende el delta y el cono del Mississippi, las terrazas continentales norte, oeste y sureste, así como el golfo Abisal o golfo Profundo, mientras que en la carbonatada se encuentra el Banco de Campeche (plataforma Campeche-Yucatán) y la plataforma cercana al oeste de Florida. Bergantino13 separa el Golfo de México en divisiones geomórficas principales, provincias y secciones, indicando que la plataforma Campeche-Yucatán es una sección que pertenece a la provincia de la plataforma del Golfo de México, la cual, a su vez, forma parte de la provincia geomórfica principal, denominada planicie atlántica. Martín y Bouma,14 al dividir taxonómicamente el golfo, indican que la plataforma de Yucatán y el Banco de Campeche pertenecen al nivel de provincia, mientras que el arrecife Alacrán al de subprovincia. Por otro lado, Mendoza Cantú15 separa la Sonda de Campeche —para referirse a la actual zona de las plataformas petroleras— de la plata forma de Campeche-Yucatán, que incluye los cayos de Arenas y Arcas, así como los arrecifes Triángulos y Alacranes.
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        Figura 1. Plano de 1776 que muestra una de las primeras representaciones formales de la Sonda de Campeche, así como su batimetría (Antochiw, 1994).

      


      Ayala-Castañares y Gutiérrez-Estrada16 refieren que el Banco de Campeche es una amplia e inundada plataforma carbonatada con topografía casi llana. El banco calcáreo puede considerarse limitado hacia el oeste por la cuenca de Tabasco-Campeche y al este por el estrecho de Yucatán. El extremo suroccidental del Banco de Campeche es similar a la zona de transición del Cañón de Soto, en la costa norte del Golfo de México, donde la sedimentación se modifica gradualmente de carbonatada a terrígena. En cuanto a la topografía submarina, el talud se localiza a una distancia de entre 160 y 250 km del litoral en los extremos más alejados y al menos las costas de Yucatán tienen una profundidad mínima. La pendiente en general es de un metro por cada 1 000 m, con un ángulo de 0º2’, lo que representa un obstáculo para la navegación de altura. No es sino hasta una distancia de 8 km de la línea de playa que se alcanzan apenas cinco brazas y luego la profundidad aumenta en una braza por cada cuatro kilómetros.17


      Una de las mejores definiciones de la Sonda de Campeche es la que ofreció F. Bonet en 1967, quien caracteriza de este modo a la plataforma submarina que prolonga la losa calcárea que forma la península de Yucatán hacia el norte y el oeste. Se caracteriza por ser un amplio banco carbonatado al que también se ha denominado Plataforma de Yucatán, Plataforma de Campeche o Banco de Campeche. Al norte se extiende 155 millas aproximadamente desde la parte norte de la Península de Yucatán y 120 millas al oeste, desde el lado occidental de la misma península. Su delimitación terrestre está conformada por la costa del norte de Campeche, así como por la costa oeste y norte de la Península de Yucatán; su límite oceánico está dado por la ruptura o pendiente de esta plataforma al norte y oeste de la misma península, en donde se encuentra el talud continental, cuyo rango de profundidad es de entre 30 y 3 600 metros. La sonda ocupa un área poco menor a 148 857 km2 y se localiza entre los paralelos 18º40’ a 23º10’ de latitud norte, y entre los meridianos 89º30’ a 92º45’ al oeste de Greenwich.18


      El fondo de la sonda se conforma por una delgada capa de sedimentos sueltos de los periodos Holoceno y Reciente, los cuales reposan sobre calizas bien litificadas, que en algunos lugares parecen estar al descubierto, lo cual hace que su topografía sea bastante irregular y desde su fondo emerjan numerosos cayos y bajos que frecuentemente sirven como sustrato o base para el desarrollo de arrecifes vivientes.19


      Paralelamente a la línea de costa de la Península de Yucatán, en el borde submarino de la sonda, corren tres terrazas sumergidas situadas entre las isóbatas, a una distancia de 16 a 20 brazas la superior, de 28 a 35 brazas la mediana y de 50 a 60 brazas la inferior, el límite costero que dejaron las fluctuaciones del nivel del mar durante el Cuaternario. La terraza inferior, que es la más antigua, tiene una edad de 14 000 a 18 000 años; la terraza superior, que es la más reciente, tiene una antigüedad de 8 000 años.20


      Sobre la terraza de las 28 a 35 brazas (mediana) se encuentra una serie de montículos submarinos a manera de bajos, bancos y cayos que frecuentemente soportan arrecifes vivientes, entre los cuales destacan los que se citan enseguida:21


      1) Arrecife Alacranes (22°30’ norte y 89°45’ oeste). Es el más grande de todos, con una extensión de 22 km de largo. Es el único que tiene una laguna y se localiza en el extremo noroeste de la Península de Yucatán.


      2) Complejo Arrecifal Arenas (22°07’ norte y 91°25’ oeste). Comprende un conjunto de paredes arrecifales con profundidades de 8 a 9 brazas.


      3) Arrecife Cayo Nuevo (21°50’ norte y 92°05’ oeste). Es un arrecife sobre el cual rompe el mar; se encuentra a una distancia aproximada de 40 millas al suroeste de Cayo Arenas.


      4) Bancos Ingleses (21°49’ norte y 91°56’ oeste). Son dos bancos con profundidad de 5 a 19 brazas.


      5) Triángulo Oeste (20°58’ norte y 92°18’ oeste). Es un arrecife de dos tercios de milla de largo con un cayo de 3.35 m de altura en su extremo sudoeste, desde el cual se extiende al noreste.


      6) Triángulo Este y Triángulo Sur (22°55’ norte y 92°13’ oeste). Es una cadena de pequeños cayos que se encuentra sobre arrecifes casi secos de tres cuartos de milla de largo, con una distancia aproximada de 6 millas al sudeste del triángulo oeste. Un canal de un cuarto de milla de ancho y profundidades de 7 a 10 brazas separa a estos dos arrecifes.


      7) Bancos Obispo Norte y Obispo Sur (20°29’ norte y 92°12’ oeste). Son dos bajos peligrosos con profundidades generales de 4 a 10 brazas que se encuentran cerca del borde oeste del Banco de Campeche, a una distancia aproximada de 25 millas al sur del Triángulo Oeste.


      8) Complejo Arrecifal Cayo Arcas (20°13’ norte y 91°58’ oeste). Es un grupo de cayos que constituyen un peligro más al sur del Banco de Campeche; se sitúan a unas 60 millas al noroeste de Punta Morro.


      9) Bancos Nuevo y Pera. Se localizan entre Triángulos y Arcas; se han registrado profundidades de 9 a 10 brazas a 38 y 29 millas de distancia respectivamente, al sureste del Triángulo Oeste.


      10) Un banco con una profundidad de 8 brazas se encuentra al oeste de Cayo Arenas, a una distancia aproximada de 3 millas y otro más de 16 brazas de profundidad a 19 millas.


      11) A una distancia de 53 millas al noroeste de Palmar Chico se encuentran dos bancos de 8 y 10 brazas de profundidad, respectivamente.


      12) Al oeste-noroeste de Cayo Arenas se localiza un banco aislado, situado en 22°15’ norte y 92°10’ oeste, con profundidades de 25 a 30 brazas.


      13) Arrecife Negrillo: Arrecife en el Golfo de México de dudosa existencia, a pesar de que un gran número de navegantes asegura ser positiva. Debe encontrarse, según la Carta del Seno Mexicano de la Dirección Hidrográfica de Madrid, 1869, al noroeste de los Alacranes, a los 23º26’ latitud norte y 84º al oeste del meridiano de San Fernando.22


      14) La Bermeja: Es una de las islas que más aparece en los mapas antiguos de los siglos XVI y XVII, aunque algunos especialistas destacados, como García Cubas y Muñoz Lumbier, ponen en duda su existencia. Sin embargo, en los islarios más actualizados se le ubica a los 22º33’ de latitud norte y 91º22’ de longitud oeste de Greenwich. Está aproximadamente a 27 millas al norte de Cayo Arenas.23


      Por otro lado, en el área cercana a la costa noroeste de Yucatán se observan otros pequeños afloramientos arrecifales que han sobresalido a los aportes sedimentarios de la Península de Yucatán:24


      1) Arrecife Sisal. 21°21’ norte y 90°05’ oeste; 2) Arrecife Madagascar. 21°27’ norte y 90°17’ oeste, y 3) Arrecife de la Serpiente. 21°28’ norte y 90°31’ oeste (figura 2).


      
        [image: ]

        Figura 2. Imagen tridimensional del Banco de Campeche y del talud continental; al fondo se encuentra la Península de Yucatán.

      


      El INEGI, en su Catálogo provisional de islas y arrecifes, ofrece una lista de 36 elementos topográficos sobresalientes en la Sonda de Campeche y se muestran en la tabla 1.


      
        TABLA 1

        CATÁLOGO PROVISIONAL DE ISLAS Y ARRECIFES


        
          
            
              	
                Núm.

              

              	
                Nombre

              

              	
                Latitud

              

              	
                Longitud

              

              	
                Localización

              
            


            
              	
                1

              

              	
                Alacranes de los Pérez

              

              	
                22º23’36.00”

              

              	
                89º41’45.00”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                2

              

              	
                Arenas

              

              	
                20º36’00.00”

              

              	
                90º27’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Campeche

              
            


            
              	
                3

              

              	
                Arrecife Alacrán

              

              	
                22º22’54.42”

              

              	
                89º40’57.64”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                4

              

              	
                Arrecife de la Serpiente

              

              	
                21º25’00.00”

              

              	
                90º30’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                5

              

              	
                Arrecife Madagascar

              

              	
                21º26’00.00”

              

              	
                90º18’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                6

              

              	
                Arrecife Sisal

              

              	
                21º20’00.00”

              

              	
                90º10’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                7

              

              	
                Bajo de Sabancuy

              

              	
                19º07’30.00”

              

              	
                91º15’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Campeche

              
            


            
              	
                8

              

              	
                Bajo Nuevo

              

              	
                21º50’00.00”

              

              	
                92º12’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                9

              

              	
                Bajo Obispo Norte

              

              	
                20º28’00.00”

              

              	
                92º14’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Campeche

              
            


            
              	
                10

              

              	
                Bajo Obispo Sur

              

              	
                20º25’00.00”

              

              	
                92º14’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Campeche

              
            


            
              	
                11

              

              	
                Banco Arias

              

              	
                24º05’00.00”

              

              	
                89º40’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                12

              

              	
                Banco inglés

              

              	
                21º47’00.00”

              

              	
                92º00’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                13

              

              	
                Banco Nuevo

              

              	
                20º32’00.00”

              

              	
                92º05’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                14

              

              	
                Banco Pera

              

              	
                20º45’00.00”

              

              	
                92º00’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                15

              

              	
                Banco Perlas

              

              	
                20º42’00.00”

              

              	
                91º55’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                16

              

              	
                Banco Champotón

              

              	
                19º23’00.00”

              

              	
                90º52’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Campeche

              
            


            
              	
                17

              

              	
                Bancos ingleses

              

              	
                22º46’30.00”

              

              	
                90º00’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                18

              

              	
                Cabeza de Piedra

              

              	
                20º01’00.00”

              

              	
                92º15’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                19

              

              	
                Cayo Arenas

              

              	
                22º06’51.62”

              

              	
                91º23’52.05”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                20

              

              	
                Cayo Nuevo

              

              	
                21º50’00.00”

              

              	
                92º05’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Campeche

              
            


            
              	
                21

              

              	
                Cayo Arcas

              

              	
                20º12’14.23”

              

              	
                91º57’43.38”

              

              	
                Golfo de México, Campeche

              
            


            
              	
                22

              

              	
                Chica (¿isla?)

              

              	
                22º23’00.00”

              

              	
                89º40’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                23

              

              	
                Del Carmen

              

              	
                18º40’00.00”

              

              	
                91º40’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Campeche

              
            


            
              	
                24

              

              	
                Desertora

              

              	
                22º26’00.00”

              

              	
                89º44’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                25

              

              	
                Desterrada

              

              	
                22º32’00.00”

              

              	
                89º47’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                26

              

              	
                Hombon

              

              	
                21º35’00.00”

              

              	
                87º10’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                27

              

              	
                Islote Bermeja

              

              	
                22º33’00.00”

              

              	
                91º22’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                28

              

              	
                Obispo Norte

              

              	
                20º29’00.00”

              

              	
                92º12’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Campeche

              
            


            
              	
                29

              

              	
                Pájaros

              

              	
                22º22’00.00”

              

              	
                89º40’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                30

              

              	
                Isla Pérez

              

              	
                22º23’00.00”

              

              	
                89º42’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                31

              

              	
                Piedras

              

              	
                20º21’00.00”

              

              	
                90º30’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Campeche

              
            


            
              	
                32

              

              	
                Roca Iphigenia

              

              	
                21º58’00.00”

              

              	
                88º35’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                33

              

              	
                Roca Víbora o Culebra

              

              	
                21º23’00.00”

              

              	
                90º29’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Yucatán

              
            


            
              	
                34

              

              	
                Triángulo del Oeste

              

              	
                20º57’30.05”

              

              	
                92º18’26.12”

              

              	
                Golfo de México, Campeche

              
            


            
              	
                35

              

              	
                Triángulo Este

              

              	
                20º55’30.00”

              

              	
                92º12’30.00”

              

              	
                Golfo de México, Campeche

              
            


            
              	
                36

              

              	
                Triángulo Sur

              

              	
                20º54’30.00”

              

              	
                92º14’00.00”

              

              	
                Golfo de México, Campeche

              
            

          
        


        Fuente: INEGI, 1990.

        Nota: no se reportan rasgos topográficos sin nombre para la zona de Yucatán-Campeche.

      


      En el caso de la Sonda o Banco de Campeche y su relación con el tema arqueológico, las ciencias sociales consideran que una región es no sólo la categoría descriptiva de un espacio donde se comparten características geográficas específicas, sino también un concepto analítico que enmarca tanto el espacio geográfico como histórico, social, político y económico, en el cual se observa una interacción de diferentes niveles entre las partes que la integran.25 En la medida en que determinado espacio físico comprende no sólo los recursos naturales y ciertos rasgos físicos y biológicos que lo distinguen de otros, sino también grupos sociales y fenómenos históricos, puede concebirse entonces como el espacio geográfico en el cual se establecen determinadas relaciones sociales en distintos procesos de apropiación o de transformación de este ambiente y las formas de reproducción económica.26 Desde esta perspectiva y para efectos de la investigación, se considera a la Sonda o Banco de Campeche una región marina incluida en las rutas de navegación, cuyas características naturales han ocasionado numerosos accidentes y naufragios principalmente a lo largo de la historia colonial y moderna de México, pues hay que recordar que durante la época prehispánica la navegación era de carácter costero. De acuerdo con lo anterior, siendo uno de los objetivos el registro y análisis preliminar de los restos de dichos acontecimientos, se delimitó el área de estudio entre los paralelos 18º40’ a 23º10’ de latitud norte y entre los meridianos 89º30’ a 92º45’ al oeste de Greenwich, en el espacio comprendido entre las elevaciones topográficas antes mencionadas, puesto que es el área con la mayor presencia de cayos y arrecifes y, por lo tanto, un área potencial para la investigación arqueológica.


      Así, se delimita el área de estudio de esta investigación con las coordenadas mostradas en la figura 3.


      
        [image: ]

        Figura 3. La Sonda de Campeche, los principales cayos y arrecifes y el área de estudio propuesta (readaptado de Bonet, 1969).
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      LA INVESTIGACIÓN


      El enfoque de esta investigación es de carácter arqueológico y queda circunscrita al área de arrecifes y cayos localizados en la Sonda o Banco de Campeche. Esta perspectiva y delimitación espacial nos remite prácticamente a la implicación de estas eminencias topográficas en los naufragios ocurridos en esta área, puesto que se localizan en las inmediaciones de las rutas de navegación establecidas durante la Colonia, cuyo destino o punto de partida eran los puertos de Veracruz y Campeche. Aunque se sabe que los grupos mayas prehispánicos contaban con un sistema de navegación que seguía la línea de costas entre Campeche y Yucatán, aún no se cuenta con evidencias ni documentos que se refieran a la posibilidad de localizar restos pertenecientes a ese periodo en el área que motiva este proyecto y que no implica que hayan sufrido también naufragios.


      Por otro lado, la propuesta inicial para la realización de este proyecto no estableció una temporalidad definida para el estudio del área que también comprende una gran extensión geográfica, por lo que se considera necesaria, como primer paso metodológico, la evaluación arqueológica mediante el desarrollo de un modelo que, basado en la prospección bibliográfica y documental y la recolección de datos generados por otros proyectos de investigación, nos conduzca a obtener un panorama general sobre el origen, la distribución y el estado actual de los materiales culturales sumergidos, puesto que en el medio acuático es mucho más difícil la exploración de materiales culturales por el hecho de que no es posible visualizar claramente el fondo de la superficie marina o bajo los sedimentos.


      De acuerdo con lo anterior, la presente investigación queda temporalmente delimitada por los periodos en los cuales se cuente con información útil para la evaluación arqueológica del área, esto es, entre los siglos XVI a XX, a partir del arribo de los españoles a las costas del Golfo de México, puesto que ello constituye una primera forma de acercamiento al objeto de estudio, sin que por esta razón se deje de considerar la posibilidad de que estos primeros pasos sean también de ayuda para la investigación de temas correspondientes a la navegación prehispánica. Para lograr lo anterior, la arqueología subacuática —como toda disciplina científica— cuenta con un método y una técnica que le permiten acercarse a su objeto de estudio (sitios con restos culturales sumergidos, los cuales incluyen no sólo los pecios o embarcaciones hundidas, sino también todos aquellos en los que existen cuerpos de agua que contienen evidencias de la actividad humana, como son costas, cenotes, lagos, lagunas, ríos, muelles, faros y todo lo referente al señalamiento marítimo). Uno de estos primeros pasos lo constituyen los trabajos de prospección, mediante los cuales trata de obtenerse toda la información y los antecedentes posibles sobre las características del objeto de estudio y entorno ambiental donde se encuentra. Según la etimología grecolatina del concepto, prospección significa exploración de posibilidades futuras basadas en indicios presentes.27 Aplicando esta definición a la arqueología subacuática, ello significa realizar una detallada evaluación del objeto de estudio y su entorno desde la superficie, tanto antes como durante los trabajos de campo.


      Dadas las características del área de trabajo del arqueólogo subacuático —bajo el agua— y de las limitantes temporales para realizarlo (no sólo administrativas sino también propiamente ambientales y fisiológicas), o del elevado costo monetario que se requiere para efectuar trabajos de buceo, rastreo, excavación, extracción y conservación de los materiales culturales, el trabajo de prospección previo a cualquier trabajo de campo es una actividad sumamente importante.


      Aunque la prospección arqueológica incluye tanto los trabajos de recorrido de la superficie como los muestreos por métodos y técnicas geofísicas, en el caso de la arqueología subacuática el desarrollo de estas actividades bajo los cuerpos de agua se torna más difícil y con tiempo más limitado, por lo que la búsqueda de información de trabajos previos que puedan ser útiles en la valoración histórica, arqueológica y medioambiental del área de estudio es aún más importante. Es decir, se deberá analizar toda la información pertinente que corresponda al área de estudio programada, de ahí que resulte necesaria la interacción con otras áreas académicas, como son: geología, geomorfología, geofísica, quí-mica, biología marina, climatología, cartografía histórica, etnología e historia, entre otras.


      La Sonda o Banco de Campeche es una de las principales zonas económicas del país, por lo que se cuenta ya con un gran volumen de información en diferentes ámbitos, cuya consulta y análisis puede conducir a un mejor conocimiento del área de estudio antes de proponer trabajos de exploración arqueológica en una región tan vasta como ésta, y también a conocer el ambiente acuático en el que se trabajará, de tal manera que puedan plantearse trabajos reales desde la superficie, con el método, la técnica y los mecanismos particulares que proporcionen resultados favorables.


      Concretamente, con los trabajos de prospección se espera conocer aspectos elementales previos para la valoración de la zona, como ¿qué restos existen?, ¿dónde están?, ¿en qué estado físico se esperaría encontrarlos?


      Debe aclararse que el objetivo de este trabajo no es proponer un proyecto particular de investigación arqueológica respecto de uno o varios de los pecios reportados. El interés se enfoca en ofrecer un modelo metodológico que permita obtener un panorama general de las características históricas, arqueológicas y naturales de esta extensa región marina como primer paso para la posterior selección de áreas, pecios, temporalidades o temáticas particulares, así como de las técnicas y los mecanismos necesarios para futuros trabajos.


      Por otra parte, existen registros escritos y trabajos previos en la materia que se refieren a la existencia de restos de embarcaciones en la Sonda de Campeche que naufragaron a partir de la navegación que se dio en el Golfo de México con el sistema de flotas que la metrópoli española mantenía con sus colonias en la Nueva España. A partir de entonces y prácticamente hasta años recientes, han ocurrido numerosos naufragios en esta zona ocasionados por diversas causas, entre ellas el choque accidental de las embarcaciones contra los numerosos cayos y arrecifes que ahí existen, las tormentas y los huracanes. Uno de los mejores ejemplos de lo anterior lo constituye el actual Parque Marino Nacional del Arrecife Alacranes (Sonda de Campeche), declarado como tal en 1994 por considerarse un área de gran riqueza histórica y ecológica, tanto por los pecios que contiene como por los organismos marinos que ahí se desarrollan.28


      En algunos documentos que se refieren a estos accidentes marítimos se mencionan aspectos como el lugar, la fecha y la causa del naufragio; el número de personas a bordo, de sobrevivientes y de ahogados, la calidad y cantidad de su carga, así como la recuperación o pérdida total de la misma, y el intento de rescatar las cargas perdidas.29


      ARQUEOLOGÍA, ARQUEOLOGÍA HISTÓRICA Y ESTUDIO DE LOS PECIOS


      En una forma muy general, la arqueología es el estudio sistemático de los restos materiales dejados por los hombres en el curso de su existencia. De acuerdo con esta definición y con la retrospectiva de la práctica arqueológica de las últimas décadas, la arqueología como disciplina científica es atemporal y aespacial, es decir, no se restringe a un espacio ni a un tiempo definido, puesto que al ser su objeto de estudio la cultura material producida por la especie humana, no se contrapone a las disciplinas de la historia o la antropología sino que se nutre de ellas y, al mismo tiempo, constituye una forma de contribución y complementación a las mismas. Así, en el contexto de las ciencias sociales, la evidencia arqueológica se entiende como una fuente de información sobre la historia humana.


      Cuando el arqueólogo se enfrenta a una problemática en la que la única evidencia son los restos materiales, debe echar mano de todo lo que esté a su alcance para lograr relacionar los remanentes arqueológicos con el contexto social que les dio origen, es decir, debe llegar a reconstruir las sociedades o aspectos particulares de las mismas a partir de su cultura material (tanto objetos culturales como elementos del entorno natural).


      Por otro lado, cuando el arqueólogo trata con sitios o periodos de estudio para los que existen fuentes documentales escritas que le son de utilidad o que le sirven de punto de partida para sus investigaciones, se habla de una arqueología histórica concebida como un subcampo de la arqueología, cuya característica principal es el desarrollo de la investigación arqueológica en sitios históricos.30


      En contraposición a un sitio puramente arqueológico (en donde sólo se cuenta con restos materiales), el carácter histórico le es dado por su pertenencia a un periodo reconocido por la historia escrita, o bien porque una parte de sus restos materiales está constituida por documentos escritos en los que de alguna manera se encuentra el registro de su historia o partes de la misma, lo cual es de utilidad para la investigación arqueológica, respecto de las evidencias materiales del sitio y su contrastación con los documentos escritos.31


      En el caso de América, se dice que este tipo de arqueología queda enmarcado entre el periodo de expansión de los imperios europeos hacia el continente (siglo XVI) y la actualidad, según las particulares características ocupacionales de los sitios bajo investigación.32


      Así, la arqueología histórica no es un tipo diferente de arqueología, pues aunque cuenta con un respaldo documental, la evidencia material sigue siendo el objeto de estudio o punto de partida del arqueólogo, que en este caso tiene los registros escritos que le ayudan a complementar o contrastar los datos arqueológicos.33 Respecto de las ventajas y los aportes de la arqueología histórica se ha dicho que ésta se caracteriza como:


      una manera de obtener mayores datos sobre los aspectos que la información documental no aclara, conjugando el antecedente documental que contiene la descripción de los principales acontecimientos socioeconómicos con los restos materiales de esta época, para darnos la información sobre los elementos no muy conocidos, los cuales probarán o contradirán la información obtenida mediante la investigación documental[...] La arqueología histórica ayuda a la interpretación de los materiales arqueológicos de las épocas o sitios sobre los que no se tenga información documental o cuando ésta sea muy pobre.34


      Respecto del origen y las diferentes designaciones de esta especialidad a nivel mundial, existen investigaciones que las han abordado a fondo, por lo que no se tratarán aquí, de manera que remitiremos a los trabajos de Fournier (1985), Juárez (1989) y Arciniega (1995). En el caso de México, el interés por la arqueología en periodos posteriores a la época prehispánica comenzó con los trabajos de Manuel Gamio en el valle de Teotihuacan en 191935 y con los análisis de cerámica colonial realizados por Eduardo Noguera en 1934 y por Alberto Escalona Ramos36 en 1937.


      A partir de entonces y sobre todo durante la segunda mitad del siglo XX, esta especialidad de la arqueología mexicana se ha abocado principalmente al periodo colonial, por lo que también ha recibido el nombre de arqueología colonial. No obstante, en las últimas tres décadas la especialidad se ha extendido también hacia sitios y contextos de los siglos XIX y XX, de ahí que diversos autores prefieren designarla como arqueología de sitios históricos o arqueología histórica.37


      Respecto del desarrollo de esta especialidad en México, Fournier opina que:


      la arqueología de sitios históricos en México principalmente se ha aplicado como mero complemento de la historia, puesto que las intervenciones arqueológicas se han visto supeditadas a prioridades impuestas por la restauración y conservación de inmuebles con carácter legal de monumentos históricos, o bien los proyectos se orientan según necesidades de salvamento y rescate de evidencias materiales, tanto muebles como inmuebles, que datan de los periodos colonial y republicano, sin que en la mayoría de los casos exis-tan planteamientos teóricos previos para llevar a cabo la investigación. En esta forma, este subcampo de la arqueología en gran medida se ha visto limitado a la reconstrucción de historias arquitectónicas o bien a la catalogación y periodificación de materiales arqueológicos, información que es valiosa en términos descriptivos y que puede servir de base para alcanzar niveles interpretativos y explicativos, pero por desgracia rara vez se llega a ellos.38


      Nuestro estudio, que con base en la consulta documental y bibliográfica tratará los naufragios acontecidos entre los siglos XVI y XX en la Sonda de Campeche, se enmarca así dentro del campo de la arqueología histórica no como una propuesta inmediata de salvamento o de rescate, sino como una evaluación antecedente de las posibilidades futuras en la investigación de dichos restos sumergidos, dentro de la cual se contemplan los procesos de formación y transformación de los contextos arqueológicos que nos permitirán hacer una evaluación y tener una mejor idea del estado de conservación de los pecios, así como de las posibles formas de acercamiento a los mismos. En este punto estamos de acuerdo con lo mencionado por Fournier:


      en la arqueología de sitios históricos sí debe contarse con una base descriptiva y cronológica apoyada en las evidencias materiales y documentales, pero para llegar a un nivel interpretativo y explicativo por necesidad tienen que tomarse en consideración los procesos de formación y transformación del contexto arqueológico bajo estudio...39


      La arqueología subacuática es una estrategia metodológica por medio de la cual se accede a los restos sumergidos, pertinentes de ser estudiados, cuyos resultados se espera contribuyan al mejor conocimiento de los fenómenos sociales que dieron origen a tales restos materiales. En estos términos se justifica la validez del estudio de pecios y restos sumergidos relevantes como unidades discretas de un sistema sociocultural mayor, en el que la arqueología subacuática es el medio para el acercamiento a estas “cápsulas de tiempo” o fragmentos de la historia,40 y para ello cuenta en muchas ocasiones con información de tipo documental, antecedente que además de auxiliar en la localización e interpretación de los restos ayuda a establecer los nexos correspondientes entre los restos arqueológicos y los fenómenos sociohistóricos.


      La importancia histórica de los restos sumergidos en los mares se resume en lo que al respecto ha mencionado Carlos Bosch:


      En el interior del país falta conciencia de que existe una costa de 12 000 kilómetros de longitud y que tiene un significado[...] Que hay interacción entre lo que sucede en las costas y la historia general de la nación es indudable[...] Tener presente la interacción histórica con el mar cambia la interpretación de la historia de la Conquista y de la Colonia mexicanas, porque aparecen como el producto de una visión mayor, consistente en un mundo formado por imperios marítimos, cuyo objeto fundamental se dirigía hacia otra parte y satisfacía otros intereses. Ese concepto, por sí solo, genera tal amplitud de pensamiento histórico que puede obligar a revisar la división de la historia nacional que hacemos, causada por los puntos de vista políticos internos. De ella resulta la periodicidad tradicional de nuestra historia, que es prehispánica, colonial, independiente y nacional...41


      Los documentos históricos constituyen un fondo vasto e imprescindible de información respecto de las embarcaciones y acciones marítimo-navales; por ello, podría pensarse que mediante el estudio etnohistórico de tales documentos pueden reconstruirse los fenómenos sociohistóricos que dieron origen a los naufragios y otros restos sumergidos, y entonces se cuestionaría el valor de la intervención de la arqueología como la disciplina que trata también de reconstruir dichos fenómenos. Si bien la reconstrucción de los fenómenos sociales en términos generales podría quedar satisfecha por medio del estudio documental, se piensa que no debe existir tal separación entre arqueología e historia, puesto que los documentos se realizaron con fines e intereses específicos y los documentos en conjunto no contienen registros de las cuestiones socioculturales que uno desearía.


      Por otro lado, en el contexto arqueológico tampoco existen todos los elementos necesarios que nos lleven a interpretaciones sólidas de muchos de los restos encontrados, por lo que su contrastación y complementación documental se tornan indispensables.


      También es seguro que existen naufragios en el área que no cuentan con información documental al respecto, por corresponder a eventos de piratería, guerra o simplemente porque no hubo sobrevivientes o porque sus registros se perdieron;42 en este caso, los trabajos arqueológicos serían una de las mejores estrategias para el conocimiento y la recuperación de esa información ausente, tanto la que no existe como la que no fue mencionada en los documentos. A manera de ejemplo sobre la carencia de registros escritos, vale la pena citar lo que Gurría Lacroix43 refiere al respecto:


      los enemigos del comercio entre España y América eran no únicamente los navíos ingleses, holandeses y franceses. Lo era también la burocracia española. Desde esa época la mordida (corrupción) privaba en este país y continuamente los funcionarios españoles se vendían; recibían propinas y dádivas de los armadores de buques. En muchas ocasiones ni registraban la carga que llevaban. Pero también influía mucho en éstos la clase eclesiástica. Continuamente los clérigos, a los cuales se les permitía pasar algo de sus bienes personales, se aprovechaban para transportar una serie de objetos. En estas ocasiones los conventos servían como depósitos para distribuir los contrabandos.


      Se considera también que los pecios contienen un cúmulo material de datos particulares que muchas veces no aparecen referidos en los documentos y que de alguna manera representan y caracterizan el momento histórico en el que aconteció el naufragio. El análisis de estos restos, entendidos como cultura material44 en la disciplina arqueológica, sirve para complementar estudios de aspectos tecnoeconómicos como: la conformación morfológica y funcional de las embarcaciones, los instrumentos de trabajo, artefactos, herramientas y objetos de comercio, consumo, uso monetario o acciones militares, así como la forma de vida de la gente de mar, manifestada por medio de artículos de uso y consumo marítimo. Muchos de estos objetos no aparecen en los registros escritos, por lo que su estudio corresponde a la arqueología, para relacionarlos con la información documental respectiva y así contribuir al mejor entendimiento de tales fenómenos sociohistóricos.


      El acercamiento al estudio de los pecios como unidades aisladas justifica la instrumentación de estrategias particulares de trabajo, en donde el particularismo histórico puede ser el enfoque inicial para el análisis a fondo de una embarcación, pero no debe ser el objetivo final de tales estudios, pues si bien un pecio es interesante por sí mismo, no hay que perder de vista la dimensión humana, temporal, espacial y social que cada uno de ellos representa para el caso de las ciencias sociales.45


      Además de lo anterior y puesto que entre las responsabilidades del Instituto Nacional del Antropología e Historia está la protección, el estudio y la difusión de los sitios arqueológicos y monumentos históricos nacionales, nos interesa recalcar que la arqueología subacuática es también el medio para acceder a los restos materiales sumergidos y obtener el registro legal para su protección, así como la extracción de los restos más representativos para su análisis, difusión bibliográfica y exhibición museográfica.


      Con base en lo mencionado hasta aquí, resulta incuestionable la importancia que tiene el estudio y la conservación de los restos sumergidos en la Sonda de Campeche, los cuales derivaron de embarcaciones o acciones humanas que en algún tiempo formaron parte de una red de aspectos sociales como los sistemas de comunicación, conquista, guerra, comercio, piratería y mensajería, principalmente. Esos restos de alguna manera manifiestan indicios sobre la forma en que nuestro país fue integrándose dentro de un sistema social de desarrollo a escala mundial, hasta llegar a configurar la actual situación de nuestra sociedad.
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      UN MODELO METODOLÓGICO


      A diferencia de la arqueología que se desarrolla en sitios de tierra, en donde el arqueólogo puede caminar, observar y valorar el sitio en numerosas y prolongadas visitas, las adversidades que las profundidades marinas representan para la investigación arqueológica, y el mayor costo monetario que implica una expedición submarina, nos llevan a considerar de suma importancia el conocimiento previo que el investigador subacuático pueda lograr tanto de su objeto de estudio como de las condiciones submarinas en las que se encuentra. En el caso de la arqueología de tierra se acepta que la prospección es una técnica de primer orden para obtener información del contexto enterrado antes de proceder a la excavación, mediante el empleo de técnicas como el radar de penetración, el magnetómetro, el equipo para medición de la resistencia eléctrica, el análisis químico de sedimentos y el análisis de fotografía aérea, entre otras.1


      Aunque la prospección arqueológica por métodos geofísicos es una tarea que se realiza en la investigación subacuática, esta actividad enfrenta mayores problemas al desarrollarse en un ambiente distinto del terrestre, haciéndose aún más necesario el contar con los mayores conocimientos del área donde se va a trabajar antes de salir al campo. Entre los problemas que enfrenta el investigador subacuático está que los sitios arqueológicos se encuentran cubiertos por una columna de agua que en muchas ocasiones dificulta su identificación inmediata, que depende completamente de un equipo de respiración autónoma bajo el agua; que siempre se tiene un tiempo limitado para trabajar, que por lo general no hay puntos submarinos de referencia, que su campo de visibilidad es muy reducido, que existe el peligro de ser atacado por animales, arrastrado por corrientes y sufrir accidentes típicos del buceo, como narcosis y problemas de descompresión. Por estas razones se considera que para la arqueología subacuática el trabajo de prospección arqueológica técnicamente debe remontarse más, es decir, no sólo debe realizarse durante los recorridos del fondo marino o antes de excavar, sino que puede comenzarse aun antes de salir al área de estudio.


      En el caso de la Sonda o Banco de Campeche, este último aspecto resulta favorable, pues al ser esta zona una de las más importantes para la economía nacional, se cuenta con mucha información de tipo geológico, geofísico, químico, biológico, climatológico y pesquero que bien puede ser retomada y relacionada en el caso de un proyecto arqueológico. Así, esta investigación tratará de localizar la información ya producida y enfocarla en el estudio de restos culturales sumergidos en el área. Dada la gran extensión geográfica de la Sonda de Campeche y la amplitud temporal que comprenden los naufragios que ahí han tenido lugar, el presente estudio se inserta en el primer paso metodológico de la investigación subacuática, con miras a realizar una evaluación global del área antes de proponer un trabajo de campo en particular. Al final, este análisis proporcionará información útil para la planeación en la localización de los pecios pertinentes, así como para determinar de manera general su probable estado de conservación y las técnicas subacuáticas para su exploración.


      Lo anterior conduce a la necesidad de realizar un modelo de prospección bibliográfica y documental sobre el área de cayos y arrecifes de la Sonda de Campeche, respecto de la conformación histórica y natural del área. De acuerdo con esta propuesta y en vista de que se cuenta con abundante información tanto documental, histórica y arqueológica como de la conformación natural, esta prospección se inicia en gabinete con base en los textos y los datos que otros proyectos en las áreas afines han producido, en espera de que dicha información pueda ser de utilidad para futuros trabajos de campo, así como para la contrastación pertinente de los mismos.


      Puesto que con este estudio se pretende dar una idea más clara de qué es lo que se busca, en dónde se encuentra y cómo se encuentra, además del registro histórico de los naufragios ocurridos en la Sonda de Campeche durante los siglos XVI a XX, listamos enseguida los aspectos que deben ser cubiertos con esta prospección:


      Delimitación geográfica del área a explorar. Con ello se tendrá una visión puntual de las condiciones naturales particulares en las que se encuentra el sitio y, por ende, de los factores que más influyen en la conservación y degradación de los materiales sumergidos.


      Revisión de las variaciones en las condiciones naturales del área. El objetivo es evaluar la influencia de factores tanto de origen natural (ciclones, huracanes) como antrópico (remoción del fondo, contaminación, pesca).


      Clima. El establecimiento de las condiciones climáticas imperantes ayudará en la evaluación del grado de conservación o degradación de los restos ante la influencia de factores como la temperatura, las corrientes marinas, los ciclones, los huracanes, la vegetación y la fauna. Asimismo, el conocimiento del régimen climático local ayudará a valorar las temporadas de trabajo pertinentes en el campo, así como las técnicas y los mecanismos necesarios ante tales condiciones.


      Geología, geomorfología y geofísica. La conformación geológica del área, junto con los factores climáticos, ayudará a determinar la naturaleza de los depósitos y la tasa de sedimentación local, es decir, la matriz sedimentaria en la cual esperamos encontrar los restos arqueológicos sumergidos. Asimismo, el establecimiento de las características del fondo marino podría auxiliarnos a la hora de diferenciar entre los rasgos naturales, propios de la geomorfología local, y la presencia de alteraciones provocadas por intrusión de material cultural. Por otro lado, la naturaleza de los sedimentos determinará los mecanismos y técnicas de prospección geofísica pertinentes, puesto que con los resultados obtenidos por otros proyectos geofísicos se ha proporcionado la información correspondiente a la sedimentología, gravimetría, magnetismo y batimetría general de la zona, lo cual —aunque es información de gran escala— constituye un importante recurso para la calibración de los aparatos de medición, como son magnetómetro de protones, ecosondas de penetración, perfiladores y, en su caso, detectores de metales.


      Vegetación y fauna. La ubicación geográfica del área, más el clima y la profundidad determinarán los tipos de fauna y vegetación del lugar, entre los cuales pueden identificarse los que más influyen sobre la conservación y degradación del material cultural (por ejemplo, los arrecifes coralinos o los microorganismos bentónicos que contribuyen a la rápida degradación del material cultural de origen orgánico e inorgánico).


      Pesca. La fauna del lugar, las técnicas pesqueras y la profundidad podrían influir directa o indirectamente en la destrucción del material cultural sumergido, por ejemplo: las redes de arrastre que barren el fondo marino y remueven el material cultural cercano a la superficie marina, o la vegetación marina a la cual se han integrado los restos. En el caso de sitios sumergidos en zonas costeras o de profundidad somera, el estudio de las técnicas de pesca locales podría ayudar a valorar el grado de saqueo del sitio e incluso recurrir a la información de los pescadores sobre hallazgos fortuitos de material cultural sumergido.


      Contaminación. Los factores contaminantes en sitios costeros, puertos y zonas petroleras influirán gradualmente en el estado de conservación del material sumergido, tanto de manera directa como indirecta, al tener influencia sobre la vegetación submarina a la cual pueden encontrarse integrados los restos arqueológicos.
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        Figura 1. Factores que intervienen en la formación y trasformación del contexto arqueológico.

      


      El siguiente modelo resume el enfoque de esta investigación y los pasos encaminados para lograr los objetivos. Cabe mencionar que, debido a la extensión de la zona y al volumen de información disponible, por el momento sólo se muestra el panorama histórico, arqueológico y natural de la Sonda de Campeche.


      FUENTES Y TÉCNICAS DE INVESTIGACIÓN


      Se recurrió a la consulta de los siguientes fondos bibliográficos y documentales, así como a los proyectos de investigación que han recuperado datos de la conformación natural de la zona estudiada:


      Instituto de Ciencias del Mar y Limnología (UNAM). Biblioteca general y acervo del Proyecto Dinamo (Dinámica Oceánica y su Relación con el Deterioro Ambiental en la Porción Sur del Golfo de México).


      Institutos de Geografía y Geofísica (UNAM). Biblioteca general y Departamento de Paleomagmetismo, donde existe información específica acerca de la geomorfología, climatología y conformación sedimentaria de la Sonda de Campeche.


      Instituto de Investigaciones Sociales (UNAM). Biblioteca general, en donde existe información acerca del proyecto El perfil de la ciencia y de los científicos en México, que ha realizado estudios de expedicionarios en México y de cartografía histórica novohispana, como la obra Navegantes exploradores y misioneros en el septentrión novohispano, siglo XVI.


      Instituto de Investigaciones Históricas (UNAM). En su biblioteca existe una serie de documentos coloniales (siglos XVI-XVII) provenientes del Archivo General de Indias de Sevilla referentes a México, el cual fue traído al país durante la administración del expresidente José López Portillo. Por el momento desconocemos la naturaleza y temática general de este grupo documental —por encontrarse en proceso de catalogación—, pero por su origen y temporalidad valdría la pena consultarlo una vez que esté disponible.
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      PATRIMONIO CULTURAL SUMERGIDO EN EL BANCO O SONDA DE CAMPECHE (SIGLOS XVI-XX)
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      Biblioteca Central e Institutos de Investigaciones Antropológicas y Estéticas (UNAM). Fondos bibliotecarios pertinentes en general.


      Biblioteca general de la Subdirección de Arqueología Subacuática (INAH). Acervo bibliográfico del Proyecto Flota de la Nueva España de 1631, el cual sólo fue consultado parcialmente, puesto que este proyecto se encuentra en desarrollo y por esta misma razón tampoco se consultó el fondo documental referente a los archivos históricos nacionales de España y Cuba.


      Bibliotecas generales de las unidades Iztapalapa y Xochimilco de la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM): áreas de biología marina y antropología.


      Biblioteca general de la Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH).


      Biblioteca Nacional de Antropología e Historia.


      Biblioteca de la Universidad del Claustro de Sor Juana.


      Biblioteca del Archivo Histórico del Estado de Campeche.


      Biblioteca de la Universidad Autónoma del Estado de Campeche.


      Biblioteca de la Universidad Autónoma del Carmen, Campeche.


      Biblioteca del Programa de Ecología, Pesquería y Oceanografía del Golfo de México (EPOMEX), Campeche.


      Biblioteca CRIP Lerma-Campeche.


      Por otro lado, los archivos históricos consultados fueron los siguientes:


      Archivo General de la Nación. Primero se buscaron referencias de naufragios en la Sonda de Campeche en el disco compacto del sistema de base de datos del AGN: Argena, específicamente en los grupos documentales pertenecientes al Archivo Histórico de Hacienda, General de Parte, Marina, Consulados y Ordenanzas, mediante palabras clave como “naufragios, hundimiento, zozobra”, “naufragios-Campeche-Yucatán”, “Sonda de Campeche”, “costas de Tabasco-Campeche-Yucatán”, “cayos-arrecifes-Campeche-Yucatán”, “puertos-Campeche-Yucatán”, “galeones, naos, navíos, embarcaciones, bajeles Campeche-Yucatán”, así como algunos nombres de embarcaciones ya citados por Robert Marx en su obra de 1971 referente a naufragios ocurridos en esta área. Posteriormente se recurrió a la consulta directa de algunos documentos pertinentes.


      Archivo Histórico de Campeche. Se consultaron por ficheros los ramos correspondientes a Marina, juzgados de Distrito del estado y Gobernación, encontrándose numerosas referencias de naufragios ocurridos en el arrecife Alacranes, así como otros más acontecidos durante los siglos XIX y XX —puesto que el archivo no cuenta con documentos coloniales referentes a marina— entre Cayo Arcas, las costas de Campeche, Laguna de Términos e isla y puerto del Carmen.


      Archivo Histórico del Ayuntamiento de Puebla. Puesto que la ciudad de Puebla era un paso obligado en muchas de las rutas comerciales entre Veracruz y el centro de la Nueva España, se recurrió a este archivo con la intención de buscar referencias directas o indirectas del retraso de flotas o reclamo de mercancías a causa de naufragios. Un ejemplo de este tipo de referencias es el que se encontró en los Anales de Tecamachalco, en donde se lee:


      [Año de 1568] A los habitantes de San Juan de Ulúa les habían quitado tres embarcaciones; inmediatamente después, al día siguiente, llegó la nave del tlahtoani virrey don Martín Enríquez con la que el tlahtoani virrey atrapó y colgó a todos los ingleses; esto sucedió el 22 del mes de septiembre. Apresaron a los luteranos: así se dice que un barco se hundió; el segundo milagrosamente lo sacaron; el tercero, en el que iba el capitán, huyó...2


      Cabe mencionar que esta referencia es verificable con los naufragios ocasionados por el pirata John Hawkins en las costas de Veracruz, referidos por R. Marx en el mismo año.3


      En este archivo de Puebla buscamos información pertinente en los ramos correspondientes a comercio a través de la base de datos en disco compacto que el archivo ha realizado para los siglos XVI y XVII, mientras que para los siglos XVIII y XIX la búsqueda de información se llevó a cabo en los ficheros. Dadas las limitaciones presupuestales que se tuvieron para la consulta de archivos históricos, no fue posible profundizar en la consulta de este archivo; no obstante, por lo menos se recuperaron algunas fichas que confirman la utilidad de este tipo de archivos indirectos para el tema de investigación. Un ejemplo de lo anterior es la siguiente ficha:


      [Año de 1626] Licencia otorgada en favor de Acacio de la Cruz para que ejerza el oficio de sombrerero hasta el fin de diciembre de este año, bajo pena de ordenanzas... Ha sido examinado en la ciudad de Córdoba de Andalucía en los reinos de Castilla, extraviándose su carta de examen en el naufragio de la nao San Bartolomé, de la flota del general don Carlos de Ibarra.4


      Aunque en el registro anterior no se dan el año ni el lugar precisos del naufragio, si nos basamos en el nombre del general que venía a cargo de dicha embarcación, el naufragio podría corresponder al registrado por R. Marx en el Archivo General de Indias, el cual es posible que haya tenido lugar en la Sonda de Campeche:


      [Año de 1618] La Flota de la Nueva España 23 bajeles, Capitán General Carlos de Ibarra zarpó de Cádiz el 6 de julio y el 16 de septiembre arribó a Vera Cruz; pero antes, ya en aguas del Golfo de México, una tormenta echó a pique una nao sin identificar, aunque su carga pudo ser transferida previamente.5


      Con este tipo de referencias indirectas de naufragios puede obtenerse un respaldo de información útil respecto de las características generales de la navegación, así como de datos tocantes a su naufragio, naturaleza de su cargamento, objetos perdidos o recuperados, procesos derivados del naufragio.


      Archivo Histórico de la Secretaría de Salubridad. En este archivo se intentó recuperar información de respaldo referente a las condiciones ambientales de los puertos mexicanos, particularmente los de Campeche; sin embargo, la búsqueda resultó muy difícil ya que no existe un desglose más amplio de la información en este archivo y, como es de suponer, las fichas generalmente se agrupan en los rubros de salud pública de los siglos XVI a XX.


      Un ejemplo de este tipo de información es el siguiente:


      [Año de 1895] El delegado sanitario en frontera de Tabasco indica la dificultad para realizar visitas sanitarias a las embarcaciones que llegan a cargar madera porque fondean a gran distancia y porque se designe un fondeadero más inmediato.6


      INEGI. Al INEGI se le solicitó información correspondiente a la batimetría y magnetometría de la porción sureste del Golfo de México, con el objetivo de generar mapas de interés arqueológico a través del paquete de software Surfer. Hasta la fecha esta información no nos ha sido proporcionada satisfactoriamente y sólo se cuenta con algunos planos de los transectos batimétricos y magnéticos de la Sonda de Campeche. De acuerdo con estos planos, por lo menos se tiene la certeza de que ya existen estudios de magnetometría en la porción N-NE de la sonda, lo cual puede ser de gran utilidad para establecer un coeficiente magnético de la zona y para la prospección arqueológica a la hora de localizar puntos en áreas carbonatadas que alteren este patrón. En el anexo se muestran imágenes procesadas en el software diseñado para topografía con información de prueba proporcionada por el INEGI para analizar la cadena de caracteres, con lo que se obtuvieron los datos necesarios para generar el modelo tridimensional de la Sonda de Campeche (en este mismo anexo se muestra la planimetría de los transectos batimétricos y magnéticos proporcionados).


      Internet. A través de internet (Netscape Navigator red UNAM) fue posible tener acceso a los archivos históricos españoles: Archivo General de Indias (anexo 2), Archivo General de Simancas y Museo Naval de Madrid, pero el servicio de consulta sólo ofrece descripciones generales de los fondos correspondientes a cada archivo y aún no existe el servicio de consulta por fichero, obteniéndose únicamente información de tipo general respecto de cada uno de los fondos de interés para nuestro caso.


      El rastreo de información correspondiente a bibliografía de naufragios en aguas mexicanas a través de internet fue productivo en términos generales, encontrándose la misma información existente en México, con raras excepciones. El acceso a esta información (correspondiente a los fondos de bibliotecas internacionales y páginas de internet en general) fue posible a través de palabras clave como “México-Naufragios”, “México-Campeche-Yucatán-Navegación-Historia-Naufragios”, “Shipwrecks-México-Campeche-Yucatán”, etcétera. En el anexo 2 se presenta una de las referencias a naufragios en el área, adquiridas por este medio.


      En cuanto a la consulta de fichas correspondientes a información biológica, geográfica, geológica y económico-social de la Sonda de Campeche a través de internet, éstas resultaron abundantes en los fondos de bibliotecas de universidades de Europa y Estados Unidos. Como ejemplo de fichas obtenidas por este medio ésta la de Ward and Fauchald Bibliography respecto de poliquetos, gusanos segmentados (anélidos) que se alimentan de materia orgánica como la madera sumergida en el lecho marino. Un gran logro alcanzado por este medio fue la consulta de más de 200 fichas y resúmenes de las mismas correspondientes al fondo de la Universidad de Cambridge, a través del sistema ASFA, al cual sólo puede accederse con una clave restringida a proyectos inscritos como los del Instituto de Ciencias del Mar y Limnología. La información recuperada en estos fondos ha sido incorporada en la base de datos generada para la organización, análisis y consulta de los datos, cuya descripción se encuentra en el capítulo correspondiente.


      
        1 Manzanilla y Barba, 1994, p. 20.


        2 Anales de Tecamachalco, 1398-1590, traducción del náhuatl de Celestino Solís E. y Luis Reyes G., 1992, p. 56, párrafo 247.


        3 Marx, 1971b, p. 67.


        4 Archivo Histórico del Ayuntamiento de Puebla, Cabildo, ficha 1 8738, vol. 16, doc. 314, asunto 2, fecha 02-13-1626.


        5 Marx, 1971a., p. 77.


        6 Archivo Histórico de la Secretaría de Salubridad, Fondo Salubridad Pública, caja 1, expediente 15, año 1895.

      

    

  


  
    
      


      LA BASE DE DATOS


      Al enfrentar el problema de relacionar un gran volumen de datos recuperados en los archivos históricos, bibliotecas, institutos de investigación y archivos técnicos, se tiene que visualizar una metodología que incluya el análisis de sistemas de información, puesto que a la fecha, y en la medida en que las generaciones de computadoras traen consigo dispositivos más veloces, se retoma dicho análisis en un diseño descendente por niveles de abstracción. La estructura vertebral de esta metodología consiste en que cada nivel de la jerarquía debe ser organizado como una versión diferente del sistema, de manera que cada nivel sea una abstracción de los niveles inferiores, con lo cual es posible obtener información que pueda satisfacer los requerimientos del proyecto y de otros proyectos afines, puesto que al diseñar módulos independientes por función, éstos pueden ir creciendo o generando nuevos módulos al obtener información de otra naturaleza, con lo cual se generan módulos o esquemas independientes.


      En el ciclo de desarrollo del sistema de información con el “modelo de desarrollo descendente” se determinan las necesidades de información y los recursos para satisfacerlas. Con este propósito, el análisis recolecta datos para definir en forma jerárquica las funciones que serán realizadas por el sistema.


      De acuerdo con los objetivos de este proyecto se ha desarrollado una base de datos de información sobre los documentos y libros que tratan de los naufragios y el contexto histórico de los mismos, así como información relacionada con la conformación natural de la Sonda de Campeche. Esta base de datos contiene tanto registros de documentos históricos como de bibliografía en general, en relación con la historia y el desarrollo de las costas de Campeche en general, y de la Sonda de Campeche en particular, en lo referente a los temas de geología, geomorfología, biología marina, pesquerías y contaminación, útiles para el desarrollo de investigación arqueológica en el área.


      Para generar la base de datos se analizó la paquetería de software que pudiera soportar dicha información. Como nuestra intención es que la base de datos sea de utilidad para proyectos futuros, se tornó necesario utilizar el manejador de base de datos que a la fecha se emplea para los equipos PC, que se encuentran comúnmente en el mercado actual y que pueden facilitar la consulta de la misma. El software de base de datos utilizado es el denominado Access, el cual fue elegido en razón de que otros paquetes manejadores de base de datos ya están saliendo del mercado, y esta plataforma es la más comercializada en América Latina y otros países. También es indispensable que el software sea portable, es decir, que pueda ser instalado en cualquier equipo que tenga sistema operativo mínimo con Windows en la versión actual.


      
      TABLA 1

      DESARROLLO DE LA BASE DE DATOS DEL PROYECTO
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      Una base de datos es un conjunto finito de información organizada en esquemas y subesquemas (tablas bidimensionales). Los esquemas y subesquemas de una base de datos relacional constituyen un conjunto de datos organizados en una matriz bidimensional. El diseño de la base de datos se compone principalmente de tres etapas: modelo conceptual de datos, diseño lógico de la base de datos y diseño físico de la base de datos.


      El modelo conceptual de la base de datos es la primera etapa; en ella se recopilaron los aspectos generales de una parte del mundo real que afecta a la futura aplicación, utilizando los conceptos de entidades y relaciones. Posteriormente se efectuó el diseño lógico-conceptual de la base de datos, en el cual se describieron los diferentes esquemas que la conforman y la información que contendrán. El diseño físico partió del diseño lógico, describiendo las características de los archivos en los que se almacenan los datos.


      Se definieron por funciones los esquemas de datos biológicos, geomorfológicos y geofísicos (anexo 1), otro esquema para los datos provenientes de los documentos históricos del Archivo General de la Nación, uno más para el Archivo General de Indias (España) y el último para los datos de fuentes bibliográficas. También se elaboraron glosarios de términos técnicos e históricos que fueron integrados en la base de datos y para facilitar la lectura y comprensión de los documentos históricos que contienen aspectos referentes a la navegación marítima de las épocas definidas (siglos XVI-XX), así como para la terminología de biología marina y pesca (anexo 2).


      Los campos contenidos en cada uno de los esquemas analizados (tabla o archivo de información) se muestran en las figuras 1 a 3.


      Finalmente se hizo el análisis e integración global de la información recuperada, tanto en los apartados correspondientes como en la base de datos. Puesto que el área de cayos y arrecifes ubicados en la Sonda de Campeche se encuentra inmersa en la provincia fisiográfica del mismo nombre, se ofrecen los avances en el análisis de la información bibliográfica y documental recuperada respecto de la conformación natural e histórica de la Sonda de Campeche, considerándola una región fisiográfica y una región histórica en términos de su integración en las rutas de navegación transmarítima y de los naufragios ahí acontecidos, con el propósito de esbozar el contexto natural e histórico en el que ocurrieron los naufragios en esta zona, así como de identificar los elementos que influyen en su posible situación actual.


      
      TABLA 2

      DESARROLLO DE LA BASE DE DATOS DEL PROYECTO
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        Figura 1. a) Archivo de información de documentos históricos del Archivo General de la Nación. b) Archivo de información de documentos históricos del Archivo General del Estado de Campeche. c) Archivo de información de documentos provenientes de un archivo histórico.
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        Figura 2. a) Archivos de libros que contienen información sobre la Sonda de Campeche. b) Archivo de información biológica, geofísica, geomorfológica y contaminación.
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        Figura 3. a) Glosario de términos marítimos. b) Glosario de términos biológicos y pesqueros. c) Glosario de nombres de especies marinas.

      

    

  


  
    
      


      HISTORIA DE LA NAVEGACIÓN EN LA SONDA DE CAMPECHE


      Diversos estudios etnohistóricos y arqueológicos han demostrado la importancia que la navegación marítima costera tuvo en el desarrollo de las sociedades mayas asentadas por toda la Península de Yucatán. Gracias a esas investigaciones, es indudable que los grupos mayas prehispánicos recurrían a la navegación costera, como medio de transporte, para la obtención de alimentos en las redes de comercio peninsular,7 o bien para la extracción de conchas marinas que en muchas regiones de Mesoamérica servían como artículos ornamentales, suntuarios y herramientas de trabajo.8 No obstante, aunque el comercio y el transporte marítimos se realizaban desde fechas tan tempranas como el Preclásico tardío, no es sino hasta el periodo Posclásico cuando la navegación alcanza un gran desarrollo entre los mayas, principalmente en la costa oriental de la península, en donde se ha observado que sitios como Tulum contaban con estructuras que muy posiblemente servían como “faros” para marcar el acceso a los sitios por mar, así como una serie de asentamientos a lo largo de la costa oriental que pudieron servir como centros comerciales costeros, puntos de señalización marina y puertos de embarque, en algunos de los cuales también se observan representaciones de un culto al mar y su relación con la noción del inframundo maya.9


      Evidencias de la afirmación anterior también se encuentran en algunos relatos de cronistas españoles,10 como la que ofrece López de Cogolludo en su Historia de Yucatán al referir que durante el cuarto viaje de Colón, estando en algunas islas cerca de Cuba, el hermano del almirante bajó a tierra y vio venir por el occidente una gran embarcación en la cual viajaban alrededor de 25 indígenas, seguramente comerciantes mayas que provenían de Honduras o de Yucatán. Asimismo, se dice que cerca de una isla en el archipiélago Islas de la Bahía, Colón tropezó con una canoa entoldada, muy larga y ancha, de la cual tomó por prisionero a su capitán para que le sirviera como intérprete y piloto.11


      Otras evidencias de la navegación maya costera se encuentran en la existencia de sitios en islotes como Jainá, asentamiento del Clásico maya localizado en un islote cercano a las costas de Campeche,12 o como el islote de Capechén y la isla de Cozumel en la costa oriental, que durante el Posclásico pudieron constituir importantes puntos de referencia en las rutas comerciales marítimas.13 También existen diversas representaciones de pequeñas y medianas embarcaciones plasmadas en cerámica, escultura y pintura, como las del mural del Templo de los Guerreros en Chichén Itzá, que en conjunto son una clara manifestación de las características de la navegación maya.


      Algunos autores afirman que puede hablarse de una amplia red de rutas marítimas comerciales mayas, las cuales podrían haberse extendido prácticamente desde Veracruz hasta Honduras siguiendo la margen costera y aprovechando la existencia de bahías y arrecifes, puesto que tales elementos topográficos bien pudieron protegerlos contra las adversidades del oleaje y las corrientes marinas dominantes.14 Aun cuando se tienen referencias documentales acerca del uso de velas en las embarcaciones mayas, todavía no es posible calcular la magnitud en el uso de las mismas ni determinar con exactitud aspectos como las distancias marítimas recorridas por una sola embarcación o la navegación más allá de la margen costera.15


      De lo anterior se desprende que la Sonda de Campeche se encontraba dentro de las rutas de navegación maya, por lo menos durante el periodo Posclásico, situación que bien pudo ser favorecida por su profundidad somera y la presencia de arrecifes e islotes, los cuales pudieron servir como puntos de referencia y protección para los navegantes. A. Ruz Lhuillier, J.D. Eaton y J. Ball han demostrado la existencia de abundantes sitios prehispánicos en toda la margen costera de Campeche-Yucatán, cuyos habitantes navegaban por el litoral como medio de transporte y para obtener recursos alimenticios o materias primas comercializables como sal y conchas marinas.16


      Respecto de la navegación en las costas de Campeche a la llegada de los españoles, Bernal Díaz del Castillo menciona el arribo a una isla bautizada con el nombre de Valor (la actual Isla del Carmen), en donde se encontraron con


      unas casas de adoratorios de ídolos, de cal y canto, y muchos ídolos de barro, y de palo y piedra, y creímos que por allí cerca habría alguna población. Y con el buen puerto, que sería bueno para poblar, lo cual no fue así, que estaba muy despoblado porque aquellos adoratorios eran de mercaderes y cazadores que de pasada entraban en aquel puerto con canoas y allí sacrificaban... llaman los marinos a este Puerto de Términos.17


      Por otro lado, el mismo Bernal Díaz del Castillo relata:


      Estábamos a unas cuatro millas del pueblo de Champotón, y así desembarcamos 100 hombres en los bateles y fuimos a una torre bien alta que estaba en tierra a un tiro de ballesta del mar, donde nos quedamos a esperar el día. Había muchos indios en la dicha torre, y luego que nos vieron dieron un giro y se embarcaron en sus canoas y comenzaron a rodear los bateles; los nuestros les tiraron algunos tiros de artillería y ellos se fueron a tierra y desampararon la torre y nosotros la ocupamos.18


      Por su parte, Eaton y Ball19 mencionan que en las costas de Campeche-Yucatán pueden identificarse tres zonas ecológicas en donde los grupos costeros mayas obtuvieron una parte de sus satisfactores cotidianos. La zona I corresponde a los recursos netamente costeros y a los localizados en ríos, estuarios y lagunas; la zona II corresponde al área general del Banco o Sonda de Campeche, a una mayor distancia de la línea de costa, y la zona III corresponde a las aguas profundas distantes de las costas. Así, las zonas II y III quedan comprendidas entre la costa y los arrecifes coralinos e islas ubicados en la Sonda de Campeche. Con referencia a las recientes actividades de pesca locales, se considera la posibilidad de que durante la época prehispánica los mayas alcanzaran la zona II para pescar por medio de pequeños botes y con el uso de anzuelos, técnicas de buceo, redes de arrastre y ataje, así como lanzas para la caza de tortugas. Aunque parece que ésta era una actividad cotidiana, los pescadores se alejaban sólo unos kilómetros de la costa, lo suficiente para salir en la mañana y regresar por la tarde, o salir por la noche y regresar por la mañana. No obstante, no hay evidencias que comprueben el hecho de que los pescadores mayas prehispánicos se alejaran mucho de la margen costera y llegaran a algunas de las islas dentro de la sonda, aunque existen referencias que podrían indicar que durante el tiempo de la Conquista los nativos estaban equipados con implementos para la pesca de profundidad.
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        Figura 1. La Sonda de Campeche en el contexto de la navegación costera maya (Andrews, 1998).

      


      Una vez que los españoles se establecieron en Cuba, decidieron emprender la búsqueda de nuevas tierras, por lo que el gobernador Diego Velázquez designó a Francisco Hernández de Córdoba y Antón de Alaminos para realizar dicha tarea. Ambos zarparon del puerto de Ajaruco a principios de 1517 con rumbo al occidente y llegaron a Cabo Catoche, en la costa noreste de la Península de Yucatán. En este lugar se les acercaron cinco canoas grandes, navegadas a remo y vela, en las que venía un gran número de nativos mayas, con los cuales intercambiaron algunos objetos. Al día siguiente desembarcaron y se adentraron en tierra firme, en donde fueron atacados por los nativos, por lo que tuvieron que retroceder y continuar su expedición por mar siguiendo la costa de la península con rumbo al occidente y posteriormente hacia el sur, hasta que observaron un pueblo con una grande y baja ensenada. Este pueblo era nombrado por los nativos Kim Pech o Can Pech, y los españoles lo bautizaron como Lázaro por ser el Domingo de Lázaro el día de su arribo (23 de febrero de 1517); posteriormente Bernal Díaz del Castillo, que iba en aquella expedición, dio el nombre de Campeche a este pueblo.20


      Los españoles, siguiendo la costa hacia el sur, alcanzaron otra ensenada en la que bajaron a buscar agua (lugar que posteriormente se conocería como Champotón) y donde la expedición sufrió un grave ataque por parte de los nativos, quienes los obligaron a retroceder y quemaron una de sus embarcaciones, terminando así con su viaje, por lo que este lugar recibió el nombre de Bahía de la Mala Pelea.21


      Un año después de la expedición de Hernández de Córdoba y proveniente también de Cuba, arribó a las costas de Yucatán y Campeche la expedición de Juan de Grijalva, quien desembarcó en Campeche el 25 de mayo de 1518. Posteriormente llegó a Champotón, en donde “vengó” la derrota del anterior expedicionario. Continuó rumbo al sur y llegó a un puerto abrigado al que la expedición puso por nombre Puerto Deseado (hoy Isla Aguada), porque pensaron que habían encontrado la extremidad meridional de Yucatán —que creían era una gran isla—, por lo que el piloto Antón de Alaminos llamó Boca de Términos a lo que se conoce hoy como Laguna de Términos. La expedición de Juan de Grijalva prosiguió por las costas de Tabasco y llegó hasta San Juan de Ulúa, para después regresar por la misma ruta.22


      La tercera expedición salió también de Cuba el 10 de febrero de 1519 al mando de Hernán Cortés, quien supo de Yucatán por boca del español Jerónimo de Aguilar, quien accidentalmente había naufragado en 1511 junto con Valdivia y Gonzalo Guerrero en el arrecife Alacranes, y que posteriormente fuera capturado por los nativos hasta que Cortés lo rescató en la isla de Cozumel. En esta expedición, Cortés no se detuvo en Campeche, sino que llegó al paraje que nombró Puerto Escondido, correspondiente con el Puerto Deseado de Grijalva (Isla Aguada), y desembarcó luego en la Laguna de Términos, quizá en la Isla del Carmen, de donde prosiguió su viaje por las costas de Tabasco hasta llegar a Veracruz.23


      Una vez consumada la Conquista de México por parte de Cortés y de la Península de Yucatán por parte de los Montejo, los puertos de Veracruz y Campeche se perfilaron como los puntos principales de interacción marítima entre España y la Nueva España, conformándose así las primeras rutas de navegación que, provenientes de España-Cuba, pasaban por toda la Sonda de Campeche con destino final a aquellos puertos, de los cuales el de Veracruz llegó a ser uno de los principales en toda la América colonial. Para mediados del siglo XVI, la villa de Campeche era el único puerto de importancia en la provincia de Yucatán, pues por ahí salían los productos de la región, entre los cuales se contaban telas de algodón confeccionadas por los indígenas mayas y que sirvieron algún tiempo como moneda para el canje de productos europeos, sal, azúcar, ron y maderas, como el famoso palo de tinte.24


      Las actividades comerciales de la Nueva España con el exterior se desarrollaron casi exclusivamente a través de dos puertos: Veracruz, en el Océano Atlántico, y Acapulco, en el Océano Pacífico; en el Golfo de México, además de Veracruz, sólo los puertos de Tabasco, Campeche y Presidio del Carmen registraron un movimiento significativo; sin embargo, hasta después de 1765 la actividad de estos últimos puertos no rebasó la categoría de cabotaje y tráfico ilícito o de contrabando.25


      Al inicio de la Colonia, y en los dos siglos siguientes, hacia las costas de Tabasco se encontraban pequeños puertos de cabotaje dedicados al comercio de productos locales como el cacao, que era destinado a los puertos mayores para su exportación a la metrópoli española y principales ciudades de Nueva España. De esta forma, a Tabasco entraban y salían productos de Campeche, Veracruz, Yucatán y La Habana, entre otros.26


      Poco después de 1525, el comercio marítimo entre España y Nueva España se realizaba principalmente a través del sistema de flotas, es decir, grupos de 10 a 20 embarcaciones mercantes eran acompañadas por algunos buques de guerra para su protección. Esta característica de la navegación novohispana fue determinada porque siglos antes del descubrimiento de América, la piratería se había transformado en una verdadera institución entre los pueblos navegantes de Europa occidental, y durante el comercio de España con sus colonias los piratas franceses, ingleses, holandeses e irlandeses infestaban las aguas del Atlántico en busca de las riquezas explotadas por la Corona.27 Una parte de estas agresiones contra España radicaba en el estado de exclusividad colonial y monopolio comercial que la Corona mantenía con sus colonias, puesto que desde el descubrimiento de América el comercio con el Nuevo Mundo, y aun el derecho a residir en las Indias, fue reservado exclusivamente para los súbditos de la Corona española.28


      Desde 1526 se había prohibido que los buques mercantes hicieran solos el viaje de ida y vuelta a la Nueva España, debiendo navegar en flotas para su mutua protección y defensa. En 1522 se había establecido ya la Armada de la carrera de las Indias, un cuerpo de navíos destinado a la protección y defensa de las flotas mercantes que navegaban a las Indias. Los propietarios de embarcaciones y la gente que enviaba o traía mercancías de la Nueva España tenía que pagar un impuesto conocido como la Avería, que era una contribución para costear los gastos de los convoyes o armadas que protegían a las flotas de Nueva España y Tierra Firme.29 Así, en 1537 salió por primera vez hacia la Nueva España una real armada con el objetivo de garantizar el transporte seguro de oro y plata a España. Hacia 1543 una ordenanza real establecía, como regla fija y obligatoria, la salida de buques en flotas protegidas por una armada entre los meses de marzo y abril. Posteriormente, con la finalidad de incrementar el comercio con las Indias y teniendo en cuenta los temporales adversos en el Golfo de México, fueron establecidas dos salidas anuales: una en marzo y otra en septiembre.30 Aunque estas fechas no siempre fueron exactas, de cualquier forma se trataba de que la flota arribara al puerto de Veracruz antes del temporal de huracanes, entre julio y septiembre, para que pudiera regresar a España antes de iniciar el invierno.


      El sistema de flotas constituía así el principal medio de transporte de personas y productos del monopolio comercial que España mantenía en sus colonias en América, para lo cual fue creada, desde principios del siglo XVI, la Casa de la Contratación de las Indias de Sevilla, organismo destinado a la administración y el control del comercio marítimo con la Nueva España.31 Por lo general la flota salía de España, desde los puertos de Cádiz y San Lúcar de Barrameda, principalmente con dos tipos de embarcaciones: los barcos de guerra y los barcos mercantes o de transporte general pertenecientes a la Corona o fletados a particulares que habían sido autorizados por la Casa de la Contratación para realizar la travesía hacia las Indias.32 Dependiendo del volumen transportado, la flota podía constar de diversos tipos de embarcaciones como galeones, carabelas, fragatas y pataches; cada flota contaba con unos 10 a 20 barcos mercantes y dos buques armados para escoltarlos. Los navíos mercantes transportaban entre 500 y 1000 toneladas de carga; los azogues eran buques que transportaban, junto con las flotas, el azogue para el beneficio de las minas novohispanas; también había flotillas más pequeñas de embarcaciones destinadas al correo y la compañía de las flotas mayores.33 Al llegar al Caribe, las flotas se dividían: la mayor parte iba a Nueva España, principalmente a Veracruz, mientras que un número menor de galeones se dirigía a Tierra Firme (Centro y Sudamérica).


      Las armadas enviadas a Tierra Firme constaban de ocho galeones con capacidad mínima de 600 toneladas cada uno y de tres pataches: uno de 100 toneladas para embarcar las perlas de margarita y dos de 80 toneladas para acompañar la flota; debían llevar cerca de 900 soldados y 1100 marineros y artilleros.34


      La flota de Nueva España contaba con una nao capitana y otra almiranta, cada una de 600 toneladas, y con dos pataches de 80 toneladas que transportaban a 520 soldados; tanto la nao capitana como la almiranta debían llevar a bordo 200 toneladas de carga. En caso de que ninguna flota saliera para Nueva España, tres de los galeones de Tierra Firme iban a Veracruz con el objeto de embarcar el real tesoro.35 A partir de 1565 se decretó que las naos capitana y almiranta de cada flota estuvieran conformadas por un galeón con capacidad de 300 toneladas como mínimo, armado con ocho grandes cañones de bronce, cuatro de hierro y 24 piezas de artillería menor, pero había naos que en ocasiones llegaban a contar hasta con 50 cañones colocados en varias filas.36


      Al principio del comercio novohispano, a estas embarcaciones por lo general no se les permitía cargar artículos de comercio, salvo el oro y la plata destinados a la Corona, pero posteriormente fueron los navíos encargados de transportar las riquezas explotadas de las colonias, tanto metales preciosos como piedras preciosas, maderas, telas finas, grana y cochinilla.


      Por lo común los grupos de navíos eran más reducidos al regresar a España. En los inicios de la Colonia, los productos transportados a España eran principalmente metales preciosos, algodón, azúcar y maderas de tinte, pero estos productos eran menos voluminosos que los importados para el abastecimiento de las nuevas colonias, a las cuales se agrega el arribo cada vez mayor de nuevos pobladores españoles.37


      Una vez que la flota dejaba los puertos de Cádiz o San Lúcar de Barrameda en España, se dirigía hacia las Islas Canarias para cruzar, desde ahí, el Océano Atlántico con rumbo a Santo Domingo y el Cabo de San Antonio en la parte occidental de Cuba.38 Antes de llegar a este último punto, algunos navíos mercantes se separaban para ir a San Juan de Puerto Rico, Santo Domingo, Santiago de Cuba, Trujillo y Caballos, este último en Honduras, adonde llevaban noticias de España y recogían productos como cuero y cacao. Posteriormente volvían a dirigirse hacia La Habana, en donde se reincorporaban a la flota en su regreso a España.39


      La ruta de las flotas desde el Cabo de San Antonio, en Cuba, hasta los puertos de Veracruz y Campeche se hacía en dos formas principales. Según Haring,40 del Cabo de San Antonio a Veracruz existía una ruta exterior o de invierno y una ruta interior o de verano. La ruta exterior se extendía al noroeste, más lejos de los arrecifes de Alacrán, y al oeste o sudoeste de la costa mexicana sobre Veracruz, para posteriormente bajar a Puerto Deseado. La ruta interior estaba mucho más cerca de la costa de Campeche, por lo que la flota se abría paso entre cayos y bajíos y llegaba a Veracruz por un canal situado al sudeste. La ruta Veracruz-La Habana era indirecta, puesto que Veracruz estaba a sotavento de Cuba y entonces la flota corría hasta 25º al noreste y luego tomaba rumbo al sudeste, para llegar a La Habana en 18 o 20 días. Por otro lado, Ward41 ofrece una descripción más detallada de estas dos rutas de arribo a Veracruz desde Cuba: la primera consistía en subir hasta los 24º de latitud norte, con lo que por un lado se dejaban al sur todos los bancos y escollos que se hallan entre la isla de Cuba y la Península de Yucatán y, por otro, se trataba de tomar la Corriente de Lazo del Golfo de México, la cual penetra a través del canal de Yucatán y se desvía al oeste, pasando por la Sonda y bahía de Campeche y por Veracruz, para salir por el estrecho de Florida, principalmente en los meses de julio, agosto y septiembre, para continuar y decrecer hasta los meses de enero y febrero. Esta última ruta tenía la ventaja de contar con esta corriente, pero también la desventaja de pasar por la zona de arrecifes al oeste de la Península de Yucatán, entre Campeche y Veracruz, lo cual, aunado a la presencia de ciclones entre los meses de agosto-diciembre y febrero-abril, ocasionó muchos de los desastres navales en esta zona. Otra ruta consistía en mantenerse dentro de los bancos, muy próximos a la costa, pasando entre el Banco de Sisal y la costa de Yucatán constantemente a la vista, desde los 88º hasta los casi 91º de longitud oeste, de donde se comenzaba a descender a Campeche y Veracruz. En condiciones normales, el viaje desde España hasta Veracruz tenía una duración aproximada de 60 días.42


      Aunque el comercio entre España y la Nueva España con el sistema de flotas vía Veracruz era el patrón dominante, se dice que también existía un pequeño sistema de comercio intercolonial marítimo, oficial o de contrabando, entre Honduras, Guatemala y Chiapas con Veracruz, Tabasco, Campeche, Yucatán y Cuba, así como con algunas colonias inglesas al norte de la Nueva España.43


      Uno de los primeros ataques piratas a las naves mercantes españolas se dio en 1522, en la proximidad de las islas Azores. Poco antes de arribar a España, las tres carabelas que Cortés enviaba con la porción correspondiente al rey en el saqueo de México fueron asaltadas por buques piratas franceses, los cuales se apoderaron de todo su cargamento: oro en tejos, esmeraldas, perlas, objetos adornados con piedras preciosas, telas decoradas con plumas de colores y hasta tigres vivos.44 A partir de entonces, la codicia de los piratas por el cargamento de las naves españolas fue mayor, aunada al monopolio mercantil español y a los conflictos políticos que España mantenía con Francia, Inglaterra, Bélgica y Holanda.


      Estos problemas eran tan agudos que los reyes Francisco I de Francia y Enrique VIII de Inglaterra alentaron las acciones de corsarios (con permiso real o patente de corso) y piratas (privatiers), a quienes les otorgaban permiso “lícito” para el asalto de las mercancías provenientes del Nuevo Mundo a cambio de obtener un porcentaje de los botines arrebatados a la Corona española.45 Así, los piratas comenzarían a infestar las rutas marítimas novohispanas patrocinados a menudo por gobiernos como el de Francia e Inglaterra y teniendo algunos puntos de establecimiento en las Antillas y las costas de Yucatán.
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        Figura 2. La Sonda de Campeche en el contexto de la navegación colonial (Fournier, 1990).

      


      Hacia 1620 la piratería entre el Caribe y Veracruz todavía era muy fuerte, pues ante las prohibiciones impuestas a los corsarios por parte de Luis XVI, muchos de ellos optaron por continuar con esta actividad en forma independiente, al grado de crear algunas organizaciones como la Cofradía de los Hermanos de la Costa, formada por piratas de diferentes naciones pero independientes y conocidos como “bucaneros” por su costumbre de conservar y consumir la carne seca al estilo bucan de los indios araucanos. Los bucaneros primitivos “buscaban su botín exclusivamente a expensas de los españoles, y en las costas americanas”, lo que los diferencia de los piratas, quienes lo conseguían a expensas de cualquier nación.46 Philip Gosse en su Historia de la piratería se refiere a los bucaneros como “mercaderes guerrilleros”. Estos abastecían, escondidos en la costa de cualquier región, a espaldas de las autoridades, a las naves que venían de cualquier parte del mundo a romper el monopolio español.47 Se les conoce como “saladores y vendedores clandestinos de carnes”, pues se sabe que en la parte norte de la región denominada La Española, región inhóspita sin colonizar, gran cantidad de marineros, así como otras personas, abandonados en castigo a su rebeldía, vivían allí del ganado salvaje. Estas gentes ahumaban la carne de tales animales en una especie de brasero de madera llamado boucan y fue así que, cuando se dedicaron a la piratería, en el siglo diecisiete, fueron llamados bucaneros.48 Su centro de operaciones se encontraba en la isla de la Tortuga, al norte de Haití, y su lema era “independencia y acrecentamiento de riquezas”.49


      Ante estos hechos, la Sonda de Campeche se convirtió en uno de los escenarios donde los ataques de piratas eran muy frecuentes, principalmente en los puertos de Campeche y Veracruz. En ambos sitios fueron históricos los ataques de piratas como Francis Drake y William Hawkins, realizados entre mediados y finales del siglo XVI.50


      Hacia 1557 tuvo lugar uno de los primeros ataques de piratas al apoderarse de una embarcación española que hacía su arribo a Campeche; posteriormente, durante el resto del siglo XVI y prácticamente durante todo el XVII, la villa de Campeche sufrió numerosos asaltos por parte de piratas franceses, ingleses y holandeses, los más fuertes en los años de 1560, 1633, 1635, 1651 (en Champotón), 1659, 1667 y 1685. Los constantes ataques llevaron al puerto de Campeche a ser uno de los más protegidos de la Nueva España, por lo que durante el siglo XVII la ciudad fue amurallada para protegerla de los piratas, quienes aun así lograban tomarla por asalto.51


      En el año de 1628 se creó la Armada de Barlovento, flotilla compuesta por ocho naves en promedio y destinada al patrullaje y protección contra los piratas en las rutas de navegación y puertos del Golfo de México y el Caribe, para lo cual se les impusieron contribuciones monetarias a las provincias involucradas para el mantenimiento de esta armada, que perduró hasta finales del siglo XVII, desapareciendo más tarde por su ineficacia ante el constante ataque de los piratas.52
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        Figura 3. Escena de abordaje, muy frecuentes en los mares del Caribe cuando la marina española ya no podía proteger a los barcos que regresaban de América (Biblioteca Temática Uteha, t. I, 1980).

      


      Al inicio del siglo XVIII, la muerte de Carlos II de España trajo como consecuencia la guerra por la sucesión del trono español entre los gobiernos de Inglaterra, Holanda y Alemania contra España. Para entonces Francia se encontraba aliada con España gracias a la designación al trono español de Felipe V de España, segundo nieto de Luis XIV de Francia. Debido a esta situación, la piratería en las colonias españolas continuaba siendo fomentada por ingleses y holandeses, quienes por este medio mantenían flotillas de piratas en la zona de Campeche-Yucatán y continuaban con el azote a poblados y embarcaciones en esa región, pero sobre todo con vistas a la extracción del palo de tinte, el que posteriormente era comercializado con el resto de Europa.53


      El árbol de tinte es un árbol silvestre que existe en Tabasco, Campeche y Yucatán, de cuyo tronco se extraía un colorante azul oscuro, muy demandado por las fábricas textiles europeas y comercializado por la Corona española desde principios del siglo XVII, hasta su remplazo por las anilinas o colorantes químicos alemanes durante la segunda mitad del siglo XIX.54
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        Figura 4. La Sonda de Campeche en la ruta Cuba-Campeche (Antochiw, 1994).

      


      Los constantes intentos de la Corona por erradicar la piratería en el Golfo de México y el Caribe fueron generalmente infructuosos. A pesar de que a mediados del siglo XVIII se decía que una gran parte de los piratas ingleses ya habían sido expulsados y otros más se encontraban en el recién fundado Presidio del Carmen, parece que sus actividades se continuaron por todo el siglo XVIII e inclusive principios del XIX. Después de consumada la Independencia de México, aún se registraron ligeros ataques de piratas en el Carmen y la Barra de San Pedro hacia 1824.55


      Ante la crisis política y económica de España, provocada por los conflictos internos en Europa durante el siglo XVIII, el reinado de Carlos III (1759-1789) estableció varias reformas de tipo político, administrativo y económico entre 1765 y 1789, con las cuales fueron creados varios tratados a favor del comercio entre España, Francia e Inglaterra, lo que trajo como consecuencia la disolución del monopolio comercial que la Corona española mantenía con sus colonias en América. Otros resultados importantes de estas reformas fueron la lenta extinción de la piratería y con ello la desaparición del sistema de flotas españolas para el comercio colonial, con lo cual se abrieron nuevos puertos hispanos y americanos, permitiéndose el tráfico intercolonial de mercancías y el incremento en las exportaciones e importaciones de productos entre América y Europa, que antes sólo se realizaba a través del contrabando que era transportado en las flotas españolas.56


      El puerto de Veracruz dejó de ser el único encargado del monopolio portuario entre España y Nueva España, lo que permitió el florecimiento de los puertos en la costa de Campeche-Yucatán que antes mantenían un tráfico marítimo menor, como el de Campeche y El Carmen, mientras que otros más pequeños como Champotón y Sisal comenzaban su desarrollo portuario.57 En esta forma, los mercados portuarios abundaban en productos importados de Europa, ya que la mediocre industria española no era capaz de satisfacer las exigencias de consumo de las colonias y era necesaria la rexportación de mercancías principalmente inglesas y holandesas.58


      Entre 1797 y 1802, la guerra contra Inglaterra obstaculizó nuevamente el comercio entre España y sus colonias, pero, una vez establecidas las reformas de libre comercio, fue frecuente que esta actividad se realizara a través de puertos neutrales. Con la invasión napoleónica a España en 1805, se practicó la rexportación de productos europeos entre los puertos coloniales, siendo representativo que dominaran los productos ingleses, franceses y holandeses sobre los españoles.59


      Al concluir la guerra de Independencia, México se encontraba arruinado económicamente y sin posibilidades de exportar productos, tanto por la falta de infraestructura comercial como por la ausencia de una flota mercante y de un sistema de mercado marítimo externo. Por esta razón, los puertos mexicanos se abrieron al comercio, principalmente de importación, con las potencias capitalistas de Inglaterra, Francia, Alemania y, por primera vez, con el naciente imperio de Estados Unidos de América, el cual, por su cercanía con los puertos mexicanos del golfo, actuaba como reexportador de artículos europeos.60


      Aunque el arribo de embarcaciones comerciales europeas era constante hacia los puertos de Veracruz, Campeche y El Carmen, el comercio marítimo triangulado Europa-EUA-Golfo de México se contituyó, a partir de 1825, en una de las vías que los estadounidenses desarrollaron para mantener cierta injerencia económica con México y elevar así su poder económico.61


      Por otro lado, el comercio marítimo interno entre los puertos del Golfo de México también se vio incrementado, distinguiéndose frente a otras regiones de la Península de Yucatán, la región del palo de tinte en el Partido del Carmen, Campeche. Mientras que Yucatán y Campeche generaban su propia producción de alimentos básicos, en la región de El Carmen se requería el arribo de nuevos pobladores e inversiones financieras que incrementaran el nivel de vida a través del comercio regional e internacional, aspecto que se logró mediante la intensa explotación del palo de tinte, ya que la economía dinámica del Partido del Carmen dependía, en lo fundamental, de la exportación de esta materia prima para su consumo, principalmente en los países industrializados.62 Sin embargo, las principales exportaciones en los puertos de la Península de Yucatán eran de productos como el henequén y el azúcar, producidos por las abundantes haciendas del interior de la península.63


      En el periodo anterior a 1858-1863, cuando Campeche fue progresivamente declarado estado independiente de la provincia de Yucatán, la Villa del Carmen adquirió la categoría de “puerto de altura” en 1822 y las actividades comerciales marítimas ya tenían una relación indisoluble con el puerto de Campeche. A través de este puerto entraron y salieron de El Carmen tanto los transportes de cabotaje como los de altura, debido a que la mayoría de las principales casas comerciales del puerto de El Carmen eran sucursales de los grandes almacenes campechanos.64


      El comercio de cabotaje se realizaba en dos circuitos que se unían en la Villa del Carmen: el primero entre la Villa del Carmen y los ranchos, sitios y haciendas de tierra adentro y el segundo iba de la Villa del Carmen a Campeche. De estos dos se derivaron conexiones con Tabasco y Coatzacoalcos, pero de cualquier forma la mayor parte del comercio de cabotaje con los puertos del golfo pasaban por Campeche.65


      Sin embargo, el aumento del tráfico marítimo interno de Campeche sufrió altas y bajas debido a los movimientos sociopolíticos acontecidos entre Campeche y Yucatán durante los años de 1842 a 1856, por lo que era frecuente que el comercio de Campeche se realizara con otros puertos del golfo y del sur de Estados Unidos de América.


      Entre los principales movimientos sociales de aquel tiempo se encuentran la ocupación de la Villa del Carmen por parte de las tropas mexicanas entre 1842 y 1844 ocasionada por la separación de Yucatán de México; la ocupación estadounidense entre 1847 y 1848; la Guerra de Castas en Yucatán entre 1848 y 1849; los conflictos previos a la creación del territorio de El Carmen entre 1853 y 1856; y las ocupaciones francesas de Mérida, Campeche y Champotón en 1864.66 Durante este periodo, del puerto de Campeche entraban y salían productos principalmente de los puertos de Veracruz y Tabasco y en menor escala también comerciaba con Tampico, Tuxpan, Isla del Carmen, Tlacotlalpan, Alvarado, Minatitlán, Sisal, Coatzacoalcos, Macuspana, Bajo Alacrán, Tecolutla, Nautla y Matamoros; recíprocamente Campeche comerciaba productos como el palo de tinte con aquellos puertos nacionales y con mercados extranjeros.67


      También durante el periodo anterior los puertos de El Carmen y Campeche dependían de sus importaciones con el mercado internacional, pero a pesar del intenso comercio de exportación que sostuvo la Villa del Carmen con el palo de tinte, el de importación era ínfimo, dado que la gran mayoría de barcos llegaban en lastre para cargar palo de tinte después de dejar sus mercancías en Veracruz y Campeche. A este último punto llegaban embarcaciones de los más diversos puertos como Nueva Orleáns, Nueva York, La Habana, Liverpool y Jamaica, entre otros.68


      Posteriormente la administración del gobierno porfirista (1876-1911), gran fomentadora de las inversiones extranjeras en México, permitió aún más que las potencias europeas y estadounidense arribaran a los puertos del golfo en su búsqueda por la expansión financiera tan necesaria para su crecimiento como imperios industriales y comerciales, basándose en la exportación de productos y explotación de los recursos naturales de las nacientes naciones latinoamericanas. Así, México se convirtió aún más en el campo idóneo para la inversión financiera y el abastecimiento de materias primas para países como Inglaterra, Francia, Alemania y Estados Unidos de América; la importación de bienes de consumo disminuyó frente a la de bienes de producción, iniciando con ello la industrialización de México y, consecuentemente, su integración en el mercado mundial capitalista.69


      De la situación anterior se derivaron las características de la navegación marítima en la Sonda de Campeche, y hasta mediados del siglo XX, después de la expropiación petrolera del régimen cardenista, la Sonda de Campeche ha venido conformándose como una de las regiones importantes para el país, tanto comercial como industrial, ya que entre las costas de Campeche y Cayo Arcas se encuentran algunas de las plataformas de extracción petrolera más desarrolladas del país, lo cual ha venido a incrementar considerablemente el tráfico marítimo comercial tanto nacional como extranjero, aunado a la importante actividad pesquera que en toda la Sonda y lagunas costeras se ha desarrollado.


      La Sonda de Campeche está considerada uno de los grandes centros pesqueros nacionales,70 teniendo como puertos principales los de El Carmen, Champotón, Campeche, Celestún, Sisal, Yucalpetén y Progreso, de los cuales en los de El Carmen y Campeche, el puerto y el mercado de venta al por mayor están dedicados casi totalmente a los barcos camaroneros.71 Muchos de los puertos que confluyen en la Sonda de Campeche son considerados puertos mixtos, en los que se realizan varias actividades distintas además de las pesqueras (como la actividad petrolera). Aquí, el único puerto que puede ser considerado puerto piloto pesquero en el sentido estricto de la palabra es el puerto de abrigo de Yucalpetén, en la costa noroccidental de Yucatán.72


      En el contexto histórico anterior se dieron numerosos naufragios propiciados principalmente por las inclemencias de las corrientes climáticas marítimas (nortes y huracanes), ataques de piratas y accidentes (incendios, choque contra cayos y arrecifes), los cuales dieron origen a los pecios o partes de embarcaciones y mercancías que hoy se podrían encontrar en la Sonda de Campeche. Como se verá posteriormente, la gran mayoría de aquellos naufragios ocurrieron durante la Colonia y el siglo XIX. Algunas de las principales causas de los naufragios la constituían la profundidad somera de la Sonda de Campeche, la influencia de nortes y huracanes, la presencia de bajos, cayos y arrecifes, la imprecisión de las cartas de navegación españolas en la ruta que las flotas y otros navíos posteriores seguían en su curso entre Cuba y Veracruz, o bien la combinación circunstancial de algunas de estas características en la navegación de entonces.


      Muchos navíos naufragaron al colisionar con las eminencias topográficas que sobresalían o se ocultaban pocos metros bajo el espejo del agua, situación que frecuentemente los tomaba por sorpresa y que seguramente, gracias a los lamentables accidentes, fueron registrándose lentamente en las cartas de navegación durante el desarrollo de las rutas a los puertos del Golfo de México. De hecho, el nombre de algunos de estos cayos y arrecifes seguramente fue derivado de su constante implicación en naufragios, al considerárseles puntas que “picaban” a las embarcaciones, como los arrecifes Alacranes, Alacranes de los Pérez, Serpiente, Roca Víbora o Culebra, y Cabeza o Punta de Piedra.


      Una de las referencias literarias correspondientes a la navegación novohispana en esta área durante el siglo XVII, respecto de los peligros que representaron los cayos y arrecifes para la navegación, lo constituye el diario del bucanero inglés William Dampier, quien relata lo siguiente sobre el arrecife Alacranes:


      …Y como el tiempo era bueno, todos nuestros hombres estaban en la cubierta y dormían. Mi capitán estaba exactamente detrás de mí, en el alcázar, también dormido como un tronco, porque ni él ni nadie temían algún peligro, pues nos encontrábamos a 30 leguas de Tierra Firme. Era el mediodía y estábamos, según sabíamos, lejos de cualquier isla. Mientras yo reflexionaba entre la repentina alteración del mar, nuestro barco golpeó una roca, con tal fuerza que el pinzote me lanzó sobre mis espaldas... Por fortuna no encallamos, sino que el barco siguió su rumbo y, para nuestro gran alivio, las aguas eran entonces muy tranquilas, pues de no haber sido así nos abríamos perdido sin remedio, pues claramente podíamos ver el fondo debajo de nosotros, así que soltamos el ancla en unas aguas más que claras, de arena blanca y limpia. Cuando las velas fueron replegadas y habíamos arriado suficiente cable, nuestro capitán, todavía extrañado, fue a su cabina para ver sus bosquejos, acompañado por todos nosotros, y pronto supimos que habíamos caído en Alacranes.73


      Por otro lado, Ajofrín, hacia el siglo XVIII, menciona de este mismo arrecife:


      A mano derecha dejamos las islas o arrecifes de los Alacranes, del que huyen con gran cuidado todos los pilotos, porque muerden sin piedad a quien se llega a ellos, y suele ser mortal e insanable la herida. Son estos Alacranes unos promontorios de peñas, parte anegadas y parte descubiertas; su longitud, para el resguardo que les dan los marineros, son 18 leguas.74


      Se dice que el arrecife Alacranes fue conocido por los marinos españoles desde finales del siglo XVII, a juzgar por sus relatos sobre utilización de “focas de Alacranes” para la obtención de algunos recursos como carne, cuero y grasa.75 No obstante, este arrecife, junto con el de Triángulos, es uno de los primeros que aparecen registrados con este mismo nombre en la cartografía de 1529.76 Progresivamente en los siglos posteriores se fueron registrando los principales y más peligrosos bajos, cayos y arrecifes de la Sonda de Campeche, pero no es sino hasta finales del siglo XIX cuando ya se habían registrado todos los que conocemos hoy en día.


      Durante el siglo XIX los naufragios ocasionados por choques contra los cayos y arrecifes eran frecuentes, algunos de los cuales pudieron producirse por el uso de cartas y rutas españolas para navegar a los puertos mexicanos en la porción sudeste del Golfo de México. De este punto, el expedicionario inglés Henry George Ward,77 quien viajó por segunda vez a México hacia 1825, describe su travesía entre Cuba y Veracruz, y refiriéndose a los cayos y arrecifes del área escribió:


      El 5 de marzo llegamos a Cabo de San Antonio [cerca de Cuba] desde donde hay dos maneras de dirigirse a Veracruz. La primera consiste en subir hasta los 24º de latitud norte, con lo que se dejan al sur todos los bancos y escollos que se hallan entre la isla de Cuba y Tierra Firme, con los que ya estamos más familiarizados; y la segunda, en mantenerse dentro de los bancos y muy próximos a la costa, pasando entre el banco de Sisal y el pueblo, con la costa de Yucatán constantemente a la vista desde los 88º hasta casi los 91º de longitud oeste. Si se toma el primer rumbo, se requiere un viento oblicuo del norte para llegar a Veracruz, y sería vano tratar de esperarlo entre los meses de mayo y octubre; pero en cualquier otro tiempo, hasta donde un hombre de tierra pueda pretender opinar sobre tal asunto, me inclinaría a pensar que es con mucho el rumbo más seguro que puede tomarse debido a la poca profundidad de las aguas cerca de la costa de Yucatán y a la forma tan imprecisa en que las cartas señalan los arrecifes entre Campeche y Veracruz. El 6 de marzo (a los 88º de longitud oeste) la sonda indicó 2¾ brazas, y por la noche del día 8 estábamos casi por finalizar nuestro viaje a poca distancia del lugar de nuestro destino original. Habíamos perdido de vista la tierra por más de 24 horas e íbamos avanzando en dirección a Veracruz con una magnífica brisa de unos ocho nudos, cuando repentinamente uno de los sondeadores, a quien el capitán Roberts había tenido precaución de mantener en el cabrestante con órdenes de continuar los sondeos cada cuarto de hora, encontró fondo a ocho brazas; al echar de nuevo la sonda, ésta indicó siete brazas; a la tercera seis; y a pesar de que todos los brazos se ocuparon en hacer virar el barco, si no hubiera obedecido inmediatamente al timón, probablemente ninguno de nosotros habría vuelto a ver tierra. El mar estaba bastante picado y el Egeria era un buque viejo, de suerte que al chocar se hubiera despedazado. Desde entonces se ha comprobado que sólo hay una braza de agua en el centro de este peligroso banco, desconocido durante largo tiempo por los mismos españoles. Me dijeron en Veracruz que su descubrimiento explicaba, tal vez, la desaparición de una cantidad de pequeños buques usados en el comercio entre Campeche y perdidos sin que nunca después se supiera nada de ellos. Las Arcas (como está señalado en nuestras cartas) se encuentra a los 19.35º de latitud y 92.32º de longitud, a 36.15 millas en dirección norte y 40 millas en dirección oeste.
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        Figura 5. Plano de la costa de Yucatán y Sonda de Campeche, 1776, por Miguel Alderete (Antochiw, 1994, plano 95).

      


      Uno de los primeros intentos por localizar y cartografiar los cayos y arrecifes de la Sonda de Campeche fueron realizados por los mismos españoles en su intento por evitar los accidentes marítimos que ya habían causado bajas considerables al comercio entre Cuba y Veracruz. El siguiente plano, realizado en 1776, muestra una de las primeras expediciones efectuadas para precisar la posición en la cartografía marítima de los bajos Negrillo, de la Piedra, Bermeja y Arenas, observándose incluso la reubicación cartográfica del Bajo de los Alacranes “según su antigua situación”.


      En que se manifiesta la derrota corregida de Corrientes, que practicó el capitán de fragata don Miguel de Alderete con el paquebot de su mando San Carlos, y el bergantín San Juan Nepomuceno al del teniente de navío don Andrés de Valderrama, en el descubrimiento del bajo del Negrillo, y de la Piedra, que se pretende haber en el codillo de la citada Sonda.


      El párrafo anterior constituye un buen ejemplo de la imprecisión de las cartas que se tenían sobre esta área, lo que a su vez es probable que determinara, junto con el temporal de nortes y huracanes, algunos de los naufragios que hubo en la zona a partir del periodo novohispano y continuaron durante el siglo XIX y, con menor frecuencia, en el XX.


      LAS EMBARCACIONES


      Teóricamente, los bajeles utilizados para la navegación a las Indias deberían ser de propiedad y construcción españolas, pero cuando el comercio hacia las colonias era libre para los no españoles, las embarcaciones destinadas a esta actividad eran no sólo de origen español sino también de propiedad y tripulación extranjera, por lo general alemanes e italianos que aprovechaban dicha libertad.


      En los últimos años del reinado de Carlos V, éste se vio obligado a privar del comercio transmarítimo a extranjeros, ya que su participación implicaba el tráfico de productos, aunque sólo fuese respecto de los fletes percibidos y de los beneficios que incidían en el personal a bordo, además que se abría la puerta para que entrasen extranjeros a las colonias. Así, se impuso el requisito de que las naos utilizadas en la navegación a las Indias fuesen de construcción hispana, siendo relevante para ello que, previamente, los reyes católicos, Isabel y Fernando, habían puesto gran empeño en el desarrollo de la industria naval y la creación de una marina mercante.78


      En 1500 se les prohibió a los españoles cargar en barcos extranjeros si éstos podían hacerse a la mar, debiendo cargar en naves hispanas; sin embargo, es probable que algunas naos que zarparon en las primeras expediciones al Nuevo Mundo fuesen de fabricación genovesa o de procedencia extranjera.79


      En el siglo XV las carabelas inventadas por los portugueses para hacer viajes de exploración fueron empleadas por los españoles, quienes, al hacerles algunas modificaciones en sus velas y aparejos, las encontraron bien dispuestas para realizar viajes trasatlánticos. Si bien las carabelas eran bastante rápidas y más seguras que algunas otras clases de embarcaciones que posteriormente fueron usadas por los españoles, su pequeño tamaño resultó un obstáculo, ya que restringía la capacidad de carga y tenían poco espacio para los pasajeros y la tripulación.80


      En la primera mitad del siglo XVI, las carabelas tenían una capacidad de 30 a 40 toneladas, tal como era la capacidad de La Niña, la carabela más pequeña llevada por Colón en su primer viaje de descubrimiento, en donde únicamente la mayor tenía capacidad para 120 a 130 toneladas, siendo un barco tosco casi tan ancho como largo, de popa alta, un solo puente, castillo de popa y tres mástiles.81


      La mayoría de las embarcaciones, cuyas dimensiones se aproximaban a los 11.5 metros de eslora (largo) y 4.12 metros de manga (ancho), cargaban hasta 50 toneladas, mientras que las naves cuyas dimensiones eran de 16.5 metros de eslora y 5.2 de manga tenían capacidad para 100 toneladas de carga. No obstante, en los documentos se clasificaba genéricamente a las primeras como carabelas y a las segundas como naos.


      Hacia 1540 fue necesario remplazar las carabelas con navíos debido en gran parte a las demandas de importaciones de productos y mercancías al Nuevo Mundo, así como a las exportaciones de éstas hacia España; fue así que se empleó la carraca, cuya capacidad giraba en torno a las 100 toneladas, aunque sus dimensiones variaban. Después de algunos años de ser empleada en los viajes trasatlánticos al Nuevo Mundo, no se volvieron a usar jamás, debido a que su estructura las hacía embarcaciones muy lentas.82


      La galera fue el siguiente tipo de barco probado por los españoles. Era más grande y rápida que las carabelas, pero también resultó impráctica, ya que, pese a sus mayores dimensiones, toleraba menos carga, puesto que mucho del espacio en sus bodegas se destinaba a albergar enormes volúmenes de agua y provisiones que consumían los numerosos galeotes que las impulsaban a remo, aunado a la poca seguridad que ofrecían, aun durante las tormentas de poca intensidad.


      De ahí que los españoles se vieron obligados a idear y hacer un navío adecuado para la navegación a las Indias y su retorno. Fue entonces que el galeón, diseñado por el prominente experto naval español del siglo xvi don Álvaro de Bazán, combinó el enorme volumen de las carracas, el suave y velero diseño de las galeras y las velas y aparejos de las carabelas, y lo llevó a construir esta embarcación que con el tiempo llegó a ser el navío más adecuado para el traslado de las grandes cantidades de tesoros que llegaban a España procedentes del Nuevo Mundo.


      El tonelaje de los galeones iba de las 300 a las 600 toneladas, pero a fines del siglo XVI algunos llegaron a las 1200 toneladas. Constaban de dos o tres espaciosas cubiertas, castillos a proa y de popa, y tres a cuatro mástiles. Cuando no se sobrecargaban y sus fondos estaban bien calafateados podían promediar una velocidad de hasta cuatro nudos en un viaje trasatlántico, velocidad que representaba el doble de lo que podía desarrollar una carraca, aunque eran más lentos que las carabelas o galeras.


      Es importante mencionar que al galeón se le denominaba así cuando llevaba instalados los cañones necesarios para su defensa; pero cuando se le utilizaba como barco mercante se catalogaba como “nao” y su armamento se reducía a escasas unidades. Esa clasificación no era permanente sino circunstancial, puesto que en un viaje podía ser galeón y en otro nao, de acuerdo con la cantidad de cañones y propósitos a que se destinara el mismo navío.


      También se emplearon otros tipos de embarcaciones más pequeñas de 40 a 100 toneladas, denominados pataches, que cubrían diferentes funciones con misiones tales como las de servir de buques exploradores durante los convoyes, barcos correo entre España y el Mundo Nuevo y para transportar carga a puertos de poco profundidad. Las urcas o navíos almacenes eran cortas en extremo, redondas y de fondo plano, construidas con el fin de la capacidad, aunque eran presa fácil de vientos contrarios e inútiles para defenderse.


      Hacia principios del siglo XVII, en las flotas se encontraban también las carracas portuguesas, junto con otras naves menores como filibotes, pingues, polacras, tartanas, balandrines, balandras, pinazas y barcos, siendo algunos de procedencia extranjera, cuya capacidad oscilaba entre 40 a 150 o 200 toneladas, conocidas comúnmente con el nombre genérico de pataches.


      Para la construcción de las naves, en el sur de España se encontraba la manufactura de la base principal de la embarcación; sin embargo, en esta área escaseaba la madera, por lo que la generalidad de las embarcaciones debía construirse en las provincias del norte del país. Asimismo, un gran número de barcos se construyeron en Cuba y otros puertos del Continente Americano.83


      Desde el principio fue obligatorio que hasta las pequeñas carabelas llevaran muchas piezas de artillería, cuyo número variaba según el tamaño y tipo de la embarcación, así como el uso al que se le destinaba. Por ejemplo, un galeón de 400 toneladas que en un viaje se usaba como barco mercante (es decir, como nao), tan sólo requería de 10 a 12 cañones; pero cuando éste zarpaba como barco insignia en un convoy o se le confiaba un gran tesoro en su viaje de retorno, entonces se le exigía una dotación de hasta 50 cañones de varios calibres.
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        Figura 6. Evolución morfológica de las embarcaciones durante los siglos XVI a XIX (Cifuentes Lemus et al., 1989).

      


      Los cañones solían ser de bronce y de hierro, pero los de hierro eran de poca utilidad —exceptuando los nuevos—, toda vez que tras pocos disparos se rajaban o reventaban y, en muchas ocasiones, causaron más daño a sus artilleros que al enemigo; finalmente terminaron por ser empleados para salvas y saludos.84


      Al incluirse los galeones en el tráfico a las Indias, se reglamentó el uso de cañones de bronce y sólo cuando éstos escaseaban se tenían que utilizar los de hierro, siendo los más grandes y pesados aquellos que fueron montados en los galeones durante los siglos XVI y XVII conocidos bajo el nombre de media-culebrina, cañón de hierro que pesaba alrededor de dos toneladas (de 3000 a 4000 libras), disparaba bolas de hierro de 7 a 12 libras hasta una distancia máxima de 2700 pies, o al doble, si se hacía fuego en una trayectoria parabólica. Los sacres y los falcones eran cañones con peso de 700 a 900 libras y fabricados en bronce, con calibre relativamente pequeño y muy largos, pues medían de 25 a 40 veces el diámetro, con capacidad para disparar un proyectil de dos a cuatro libras a una distancia de 2100 pies. También se utilizaron lombardas de construcción algo primitivas, más cortas y de gran calibre, así como los versos y pasavolantes muy largos y livianos con proyectiles de cuatro a ocho onzas.


      El armamento en los galeones se encontraba distribuido en ambas bandas del puente de cubierta y en los bajeles mayores, en el segundo puente.85
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